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AL L E C T O R 
Unas líneas que no rotulo con el pomposo nom-
bre de «Prólogo» porque en el curso de la expo-
sición de materias que en la obra se mencionan 
queda suficientemente aclarado lo que en el 
preámbulo se pueda tratar ele explicar, y porque 
además tengo la creencia de que, muy frecuente-
mente, las indicaciones y normas que se dan en 
los exordios influyen poco o nada en el ánimo del 
lector. En el caso de que el prólogo sea escrito por 
pluma distinta de la del autor, si la obra es mala, 
el ilustre prologuista, con toda su buena volun-
tad, no podría salvarla, originándole, en cambio, 
las consiguientes molestias, con el inevitable aprie-
to en que se le coloca al tener que servir de pre-
sentador al novel autor, con las obligadas alaban-
zas, que en este caso serían inmerecidas, y que yo 
quiero tributar con mi admiración a todos esos 
pueblos que en esta obra se consignan, y que en 
remotas épocas desenvolvieron su vida en Mara-
gatería, dejando rastro de su civilización refleja-
V I H AL LECTOR 
da principalmente en sus industrias y en sus prác-
ticas de higiene, que corno médico no puedo dejar 
de reconocer y encomiar, teniendo en cuenta que 
se fundaban en idénticos principios y las ponían 
en uso por mecanismos y sistemas muy similares 
a los empleados actualmente, en el siglo de la tan 
•cacareada «Higiene», que no se conoce más que 
de nombre en muchas de las pequeñas urbes y no 
se prodiga en bastantes de las populosas. 
Quédese para el autor censura y critica por las. 
faltas que en el estudio y exposición de materias 
haya podido cometer, pero tengan presente sabios 
y eruditos que la labor por mí llevada a efecto 
como excavador, investigador y comentarista se 
ha realizado en ocho meses. Como director ofi-
cial de las excavaciones, aun no perteneciendo al 
competentísimo Cuerpo de Arqueólogos, tengo un 
deber moral y hasta legal que cumplir, de dar a 
conocer lo descubierto con tiempo muy limitado; 
compromiso que he realizado del mejor modo po-
sible, dada mi insuficiencia, la premura del tiem-
po y la índole diversa de asuntos pertenecientes a 
épocas remotas y pueblos distintos, con cierta 
originalidad algunos, en los que escasean toda 
clase de antecedentes. 
J . CARRO. 
Gratitud* 
Creemos un deber expresar nuestra gratitud a 
la Junta Superior de Excavaciones, y principal-
mente a su ilustre Presidente, el Excmo. Sr. Con-
de de Gimeno, admirado y sabio maestro nues-
tro, por la inmerecida distinción con que ha hon-
rado a este inexperto e improvisado arqueólogo 
concediéndole autorización oficial para dirigir las 
excavaciones llevadas a efecto en terrenos que 
nosotros hemos juzgado de interés arqueológico, 
donde, no obstante el breve tiempo de nuestra 
campaña, hemos puesto al descubierto abundan-
te material objeto de este trabajo. Deseamos ha-
cer constar igualmente que en el Museo Arqueo-
lógico Nacional se nos han dado toda clase de fa-
cilidades para nuestra orientación y estudio por 
parte de su digno Director, el eminente arqueólo-
go Sr. Alvarez Osorio, así como también por la 
de los demás prestigiosos funcionarios de este im-
portante centro cultural. A todos nuestro profun-
do reconocimiento. 
Es para mí motivo de gran satisfacción poder 
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decir que mi mujer, Pura Agostí Vega, ha sido 
entusiasta y eficaz colaboradora. Ella ha sufrido 
conmigo todas las inclemencias del tiempo du-
rante la ruda campaña en época ya avanzada de 
estío y parte de otoño, en este clima de altura en 
que las tormentas, aguaceros y ventiscas son fre-
cuentes, y sin que ni un solo día hubiera dejado 
de prestar su valiosa ayuda. 
Situación geográfica • — So-
meros datos geológicos. 
El sitio conocido con el nombre de Soldán, don-
de se practican las excavaciones, es un terreno 
de cultivo bastante fértil, donde se recolecta prin-
cipalmente trigo y patata. Está enclavado en el 
monte de las Medulas, término de Santa Colom-
ba de Somoza, cabeza de Ayuntamiento, en la re-
gión de Maragatería (país de los maragatos). 
Esta región, como se sabe, pertenece a la provin-
cia de León, partido judicial de Astorga, y abarca 
unos 350 kilómetros cuadrados, con unos Í2.000 
habitantes. 
El terreno, en esta comarca, excepto alguna 
que otra vega o zona como la de Soldán, es 
poco productivo, y está formado por una se-
rie de colinas, muchas de ellas con la huella im-
presa de la mano del hombre por efecto de la 
enorme remoción de terrenos para la extracción 
del oro en épocas lejanas y aun en la actual por 
una Compañía inglesa en las inmediaciones del 
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pueblo de Quintanilla de Somoza, próximo a la 
falda del monte Teleno. Estas elevaciones se acen-
túan gradualmente en su parte Norte, Noroeste y 
Mediodía, en que las sierras de Pobladura y puer-
tos de Poncebadón y Manzanal no son sino deri-
vaciones en último término del sistema Galaico-
Asturiano, y algunas muy accidentadas, con pi-
cos como el de Teleno, de 2.188 metros. El terre-
no corresponde, en la parte oriental, al silúrico 
inferior, y en la occidental, al carbonífero supe-
rior. Esta enorme remoción del terreno se acusa 
principalmente en una extensa zona de Maraga-
tería situada en la demarcación que correspon-
de a los Ayuntamientos de Santa Colomba de So-
moza y Rabanal del Camino, corriéndose al puer-
to de Poncebadón, que marca la divisoria de Ma-
ragatería y el Bierzo, así como igualmente en los 
Ayuntamientos de Lucillo y Luyego, en su par-
te más próxima al Teleno, en que reaparece el 
aluvión rojo en sus vertientes orientales, y con 
vestigios de una explotación aurífera tan abun-
dante, que el Sr. Gómez Moreno cree ocupa el se-
gundo lugar después de las Medulas del Bier-
zo (1). 
Desde Teleno a Priaranza, en extensión de 
unos catorce kilómetros, se ven montecillos con 
cantos rodados, cortaduras muy elevadas del 
mencionado aluvión, galerías subterráneas, soca-
(1) Cat. Mo. Provincia León, Gómez Moreno. 
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vaciones, canales, depósitos para el agua, princi-
palmente en la parte de Chana y frente a Quin-
tanilla. 
E l terreno de Maragatería, explotado en gran 
escala por los romanos y antes, probablemen-
te, por otros pueblos, en su mayoría, no es 
rocáceo, excepto en alguna parte próxima al 
puerto de Poncebadón, donde aun se encuentra 
este preciado metal en partículas en la misma 
roca, pero sin que sepamos haya vetas ni filones 
de oro. Está en gran parte formado este terreno 
por una mezcla de cuarzo, poca pizarra y menos 
granito, gneis y arcilla, muchas partículas de hie-
rro pardo-rojizo y escasa cal, pigmentada con óxi-
do de hierro. Según la mayor o menor proporción 
de estos componentes, varía el color del terreno 
en rojo, pardo o rojo-parduzco. 
Probablemente, muchas de las colinas conti-
guas a los montes más elevados se formaron por 
tierras de arrastre procedentes de las montañas, 
que las conmociones de la Naturaleza, lluvias to-
rrenciales, avenidas de los ríos y riachuelos fue-
ron amontonando en el transcurso del tiempo has-
ta constituir esos montículos en cuyo seno se en-
cuentra ese venero de riqueza llamado oro, que ha 
sido y es como un gran imán, que ha atraído y 
hecho transportar desde épocas remotas y a gran-
des distancias a numerosos pueblos, codiciosos de 
la posesión de este preciado metal, caminando e 
internándose, unos pacífica y sigilosamente con 
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espíritu mercantil, como los fenicios, y en son 
de guerra y conquista otros, como los romanos, 
dejando rastro de su paso y pruebas de su civili-
zación por mucho tiempo, a veces borradas y ocul-
tas en lugares insospechados, como en este de 
Santa Golomba, pero que, merced a los descu-
brimientos arqueológicos, se van poniendo de 
manifiesto. 
Soldán y terrenos colindantes. 
Montes de las Medulas de San-
ta Colomba de Somoza- Zona 
minera. 
En el caso concreto de estos hallazgos arqueo-
lógicos, totalmente ignorados hasta el momento 
actual, podemos decir que son restos y como el re-
cuerdo de una vida todo actividad, pues se des-
envolvió alrededor de una intensa explotación de 
minas de oro en estos solitarios parajes de Sol-
dán. A unos 300 metros de las excavaciones, por 
su lado Oeste, se encuentra una laguna llamada 
Cernea, del latino cerneré, cernir, donde se sepa-
raban partes gruesas de cualquier material re-
ducido a polvo; probablemente, fué un lavade-
ro de oro, quedando como prueba de tal aseve-
ración (aparte el nombre simbólico cernea), el 
depósito de grandes montones de piedra rodada 
que se encuentra en determinadas partes de su 
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orilla. Más al Suroeste, y próximamente a igual 
distancia, se encuentran los llamados Fornos (hor-
nos), gran corte del terreno como en anfiteatro, 
de varios metros de altura. A l lado de los For^ 
nos, y a equivalente distancia de Soldán, está 
el llamado lugar del Calderón (caldera grande), 
terreno removido y minado, formado por gran-
des montículos de piedra rodada, con escasa tie-
rra, sobre las que se desarrollan robles y ar-
bustos, con tupido ramaje de robledal, como si 
quisiera cubrir y ocultar piadosamente con su 
verde manto la afanosa y casi desesperada acti-
vidad de los buscadores de oro, que con su ansia 
y sed desmedida de riquezas esclavizaba a gran 
parte de la Humanidad, que se veía obligada a 
golpe de látigo a realizar titánicos esfuerzos en-
caminados a realizar obras gigantescas, que hoy 
nos parecerían imposibles de llevar a efecto si no 
fuera por el empleo de abundante y potente ma-
quinaria. 
Por el Pontón es conocido otro pequeño 
espacio sin demarcación muy precisa, vecino a 
la laguna Cernea (pontón, barco chato o puente 
de maderos). E l lugar llamado de los Caños arran-
ca de la parte Norte de donde se realizan las ex-
cavaciones, siendo como una depresión del te-
rreno que se dirige hacia el Este por el frondo-
so monte de las Medulas, en dirección a otra pe-
queña laguna frecuentemente seca en el verano, y 
próxima al pueblo de Pedredo. Los Caños (ga-
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lería de mina, canal angosto), que pudiera ser 
en este caso algún cauce que pusiera en comu-
nicación la laguna Cernea, abundante en agua, 
con la de Pedredo. 
Hemos oído referir que en una parte de los Ca-
ños que se marca como surco o pequeño canal 
sobre peña con manifiesta pendiente a la bajada 
de un prado llamado de Soldán, era, según di-
cen, donde los moros, con vasijas y cribas, la-
vaban el oro. ¡Siempre el recuerdo y la obse-
sión de los moros!, aunque de ellos no haya 
quedado apenas vestigio alguno en ciertas co-
marcas, como en la Maragatería. 
Es curioso que muchas de las anécdotas y re-
latos de sucesos que se tienen por reales o de pura 
invención, que se cuentan por esta parte de la Ma-
ragatería, se refieren a hechos acaecidos en este 
sector de las excavaciones, llamado Soldán, cuyo 
significado es sultán, príncipe persa. Paraje don-
de, al parecer, sucedió, al menos en nombre, eK 
ensueño, con todas las diversas gamas alucinado-
ras de los sucesos que en la fantasía pueden re-
presentarse en la vida fastuosa de un sultán o 
príncipe persa (soldán), en antagónico contraste 
a la vida activa, industrial y minera que se des-
arrolló en épocas anteriores, y cuyo paso a tra-
vés de la historia de Maragatería se manifiesta 
en esta estación arqueológica, en la que el tupido 
matiz de los siglos ha dejado pasar de. modo pa-
tente y claro, para que así se conserven como fe-
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liz recuerdo, los antedichos nombres simbólicos, 
además del material arqueológico descubierto, 
claro significado de una vida en la que todo era 
dinamismo, por efecto de la intensa explotación 
aurífera de las Medulas de Santa Colomba, de 
nombre, aspecto y constitución geológica pareci-
da al de las Medulas (Monte Meduliun), en el 
Ayuntamiento de Carucedo (León), del que nos 
habla Plinio, donde se supone estuvo la man-
sión de Argentiorun, en el itinerario romano de 
Astorga a Braga. En todo el monte de las Me-
dulas de Santa Golomba de Somoza se ven, como 
antes indicábamos con respecto a otras partes de 
la región maragata, crecidas moles de morri-
llos, socavones, zanjas, etc., restos de explotación 
en esta importante zona minera. 
Explotación romana y probable-
mente feniciocartaginesa. 
Los romanos explotaban sus minas removien-
do el terreno y separando a mano la piedra gran-
de. E l terreno ya movido se desmenuzaba con la 
fuerza del agua que tenían embalsada en la par-
te alta de los montes o colinas. En la falda de los 
mismos había también balsas donde lavaban de 
nuevo las arenas menudas en vasijas pequeñas, 
para, de este modo, reunir y recoger las lente-
juelas y granos de oro separándolos de la tierra. 
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Ademas de este sistema de explotación del oro 
por el arrastre y lavado seguido habitualmente 
por los romanos, existe, como todos sabemos, el 
de pozos y galerías, preferido por los fenicios o 
cartagineses. Señales, al parecer, del último pro-
cedimiento se encuentran en esta región mara-
gata. Hay pozos en la falda occidental del Tele-
no (i), que se cree puedan tener de 65 a 70 metros 
de profundidad, con grandes galerías en su inte-
rior. 
Para no desviarnos de la finalidad de este 
trabajo, no detallamos ni enumeramos todo lo 
que a este particular se refiere, aunque cree-
mos sería qu'zá de utilidad para la arqueolo-
gía, estudiar la explotación del oro en esta re-
gión por el sistema fenicio o cartaginés, aunque 
la mayoría de los vestigios hayan desaparecido 
por la intensa remoción de los terrenos que des-
pués realizaron los romanos; pero no queremos 
omitir el hecho de que a unos 300 metros al Oeste 
de las excavaciones hay un montículo alargado y 
estrecho en dirección Norte-Sur, .en cuya cúspide 
aparece un gran hoyo, vestigio de un pozo o cue-
va de bajada casi vertical, que, según referencias 
de algunos ancianos que aún viven, al tirar pie-
dras en el interior, cuando eran niños, caían ha-
ciendo un ruido escalonado, como si bajaran pe-
gando en peldaños dé piedra. Es posible haya 
(1) Hist, Astorga del Sr. Rodríguez, pág. 43. 
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sido un pozo minero cegado en la actualidad. 
Esto mismo se repite en otros lugares de Mara-
gatería. También a poca distancia de esta coli-
na hay cuevas totalmente cegadas, conocidas por 
las Fuecaras de los moros. 
Todo lo expuesto, así como por la expresión 
simbólica de los ya citados nombres de la laguna 
Cernea, Fornos, Calderón, Pontón, Los Caños, Sol-
dán, Mata de la Grisuela o Isuela, nos habla de 
vida intensiva en épocas milenarias en estos mis-
mos parajes actualmente solitarios, donde se pa-
san días sin que apenas se vea un ser humano, 
como no sea algún labrador en momentos de fae-
na agrícola o algún pastor con su rebaño. 
medentes a nuestros 
descubrimientos . 
Hace próximamente unos cuarenta años, en 
una huerta contigua (Mata de la Grisuela o Isue-
la), a la tierra donde emprendimos las excava-
ciones, se encontró casualmente una gran losa de 
pizarra negra, con epitafio. Mide 1,18 por 0,60, 
algo rota en un lado, con luna creciente en el alto 
y caracteres de 65 mm. de altura, que parecen da-
tar del siglo i , cortados no a bisel, sino de cuadra-
do y con ápices muy vivos. Dice: ALBÍN Vs-AL-
BVRi-CILINV-ANN-LXX-H.S ES. 
Publicóla el padre (Pita (1) y se describe en la 
magnífica obra Catálogo Monumental de España 
de la Provincia de León (pág. 78), por el Sr. Gó-
mez Moreno. En estos mismos terrenos, y de ello 
hace unos sesenta años, al labrarlos, la reja del 
arado quedó enclavada fuertemente en el aguje-
(1) También creemos la estudió el notable epigra-
fista leonés D. Marcelo Maclas. 
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ro rectangular del centro de una gran piedra 
circular (lám. VI), que bien pudiera ser la cu-
bierta de un silo; ¿piedra de basa de columna? 
Estos hallazgos casuales, hace ya tiempo incita-
ron nuestra curiosidad y acuciaron nuestro de-
seo de observar minuciosamente en varias oca-
siones estos terrenos, principalmente cuando se 
volteaba la tierra en la época de la recolección 
de la patata. 
Poco a poco íbamos recogiendo fragmentos de 
cerámica de época lejana, por lo que llegamos 
a tener el convencimiento de que unas excava-
ciones practicadas en estos terrenos de cultivo 
no serían infructuosas, sin que para llevarlas 
a efecto, ni para nuestro estudio, una vez em-
pezadas, influyese para nada, ni nos facilitase 
dato alguno, la búsqueda, que fué negativa, 
de antecedentes geográficos e históricos de esta 
importante estación arqueológica de Santa Go-
lomba de Somoza. 
Impresiones de un improvisadlo 
arqueólogo maragato. 
Una vez que tuvimos reunidos elementos de 
juicio bastantes, y, por lo tanto, la relativa se-
guridad de que estos campos cultivados de Sol-
dán podían proporcionar, además del fruto de 
la germinación de las plantas el arqueológico tan 
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ansiado por nosotros, nos decidimos a correr la 
gran aventura de practicar unas excavaciones, 
con el riesgo consiguiente de que fuesen defrau-
dadas nuestras esperanzas, con la no pequeña 
desventura de que perdiéramos totalmente y para 
siempre el crédito de nuestro regular sentido, ante 
sencilla e inocente gente campesina, que al mis-
mo tiempo que recolectaba la patata nos miraba 
con ojos de estupor, sin acertar a comprender el 
afán de nuestra busca y rebusca de material ar-
queológico. Con la fortuna que nos acompañó en 
las primeras calicatas, nos fuimos librando de que 
se pensase debíamos ser recluidos en casa de 
orates; pero como de Arqueología, al igual que 
de Medicina, todo el mundo discurre y emite jui-
cio, nuestro tierno cerebro, recién nacido a la 
ciencia arqueológica, era frecuentemente teclea-
do por opiniones tan dispares que a veces quedá-
bamos sumidos en dudas y perplejidades. 
Había personas que al ver aparecer una exten-
sa red de muros a poca profundidad, en pleno 
campo de cultivo, que ellos y sus ascendientes ha-
bían trabajado o visto trabajar sin que hubiesen 
encontrado algo que les llamase la atención, que-
daban sorprendidos y un tanto maravillados ante 
el inesperado hallazgo, que atribuían a que cono-
cíamos las revelaciones de algún manuscrito o 
pergamino atisbado por nosotros en algún archi-
vo, o poseíamos alguna leyenda como la conocida 
con el título de Tumbo Negro de San Ciprián, o 
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Cédulas de Tesoros, que mediante determinadas 
señales en el terreno se sabe lo que hay hasta cier-
ta profundidad, donde se podría encontrar el 
moro encantado y el supuesto tesoro en forma de 
olla o arca llena de monedas de oro. 
Sinceramente reconocemos no es fácil admitir 
en estos tiempos de gran positivismo y de profun-
da agitación social y política que un pacífico ciu-
dadano se dedique como puro amateur, aunque 
sólo sea temporalmente, al logro de una ideali-
dad de tipo retrospectivo, no exenta de sacrifi-
cios, como es el tratar de desenterrar material ar-
queológico que se sospecha, pero que no se sabe 
ciertamente si existe en un lugar determinado, 
como este de Santa Colomba. 
Como, por otra parte, el pretendido tesoro se 
hacía esperar, y nuestros afanes excavatorios cada 
día eran mayores, había gente piadosa que, con-
dolida de nuestra desgracia e infortunio, nos con-
solaba, al mismo tiempo que nos daba ánimos 
para que prosiguiésemos en la ardua labor em-
prendida, diciéndonos: «No pierda, D. Julio, la 
esperanza, que lo otro no tardará en aparecer.» 
¿Y saben ustedes qué es lo otro? La olla o el arca 
rebosante de monedas... 
Por suponer alguno o algunos que el campo de 
excavaciones era un coto donde las piezas a ca-
zar podrían ser tesoros, debió influir en el ánimo 
de cierto cazador furtivo para que durante la no-
che levantasen o picasen algún pavimento, ere-
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yendo, sin duda, encontrar debajo de él la codi-
ciada pieza que le librase de apuros y agobios 
económicos por toda la vida. 
Las almas igualmente candidas que no admi-
tían para los efectos del descubrimiento el poder 
de la leyenda, manuscrito o pergamino, daban 
crédito, en cambio, a la ingenua y peregrina su-
posición de un poder oculto de hechicería, casi 
diabólico, que residiera en nosotros, por el que 
tendríamos el don de la adivinanza. De esto a 
suponer que estábamos a punto de echar lumbre 
por las narices y a desprender olor a azufre no 
iba más que un paso. Hay que convenir con el 
ilustre y bondadoso Sr. Alvarez Osorio, al decir-
nos que el cultivar las aficiones arqueológicas tie-
ne sus quiebras ; ¡ y tantas!... 
El haber surgido el descubrimiento en nues-
tria patria chica, por la que sentimos venera-
ción, sin mengua alguna del profundo amor que 
todo español debe profesar a la patria grande, 
la legendaria e indivisible España, influyó pode-
rosamente en nuestro ánimo, dándonos voluntad 
y entusiasmo que supliese nuestra impericia para 
emprender y proseguir las penosas labores de ex-
cavación como un deber que teníamos que cum-
plir, sin pensar que pudiéramos encontrar otro 
tesoro que el arqueológico, de pura y estricta es-
piritualidad, oculto y enterrado en el subsuelo de' 
Maragatería, para que un humilde y modesto hijo 
de la misma lo pusiera al descubierto desente-
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rrándolo, y legarlo a la posteridad como vene-
rado recuerdo de sus antepasados. 
Hemos creído oportuno dar a conocer estas im-
presiones e inquietudes de un incipiente arqueó-
logo durante las faenas de descubierta del ma-
terial arqueológico, porque para referirlas, aun-
que sea torpemente, como corresponde a nuestra 
pobre pluma, es necesario haber pasado por ellas, 
y el caso, ciertamente, no se presenta todos los 
días. 
Expresamos nuestro reconocimiento a todos los 
amigos y paisanos por el aliento que frecuente-
mente infundían en nuestro ánimo para que pro-
siguiésemos en la labor emprendida, haciendo es-
pecial mención de los propietarios de terrenos 
donde se efectuaban las excavaciones, por las fa-
cilidades de ellos recibidas, fiel expresión del 
modo de ser e idiosincrasia de los hijos de esta 
típica región de los maragatos, que por sus pe-
culiares características debemos dedicarles unos 
renglones, trasunto reflejo de lo admitido como 
innegable por diferentes escritores, para que no 
se tachen nuestros juicios de apasionados en este 
asunto, en el que puede sospecharse, con razón, 
que somos parte interesada. 
Los maragatos, por las particularidades de su 
complexión, su carácter, usos y costumbres (como 
hemos podido observar de cerca), que conservan 
con pureza a través de los siglos, ofrecen el as-
pecto de un pueblo que parece como un vestigio 
etnográfico, aunque en el transcurso del tiempo 
haya habido una gran evolución en todo lo que 
hasta hace años ofrecía ciertas características y 
particularidades, de lo que va quedando poco 
en la actualidad. 
Los maragatos de antes, y en ello coinciden to-
dos los escritores que de esto se han ocupado, 
eran hombres fuertes y robustos, de fuerza at-
lética, no siendo de más débil complexión las 
mujeres, honestas y recatadas, y de facciones co-
rrectas. Serios, algo taciturnos, y dedicados con 
preferencia a la arriería, jamás se les oía cantar 
cuando iban con sus recuas, como solían hacer-
lo los arrieros de otras regiones. Hablaban sin 
afectación, con lentitud y con cierta pronuncia-
ción áspera y fuerte. Eran, en general, flemáti-
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eos, de ánimo triste y melancólico, de natural 
reservado, pero algo imaginativos, y de cierto 
apasionamiento bajo una apariencia de insen-
sibilidad, que no significa hipocresía, sino qu3 
denota dominio de sí mismo, para no encolerizar-
se ni tener arranques de irascibilidad y acometi-
vidad indebidamente; pero, una vez enfurecidos 
por causa justificada, eran de temer y extrema-
damente peligrosos. Estas particularidades, es-
tos mismos tipos y rostros, se ven casi sin dife-
rencia alguna en los países del Norte, en No-
ruega, Bretaña, Auvernia. Son los auverneses los 
más puros representantes del tipo celta en Fran-
cia, con caracteres físicos, psíquicos, de usos y 
costumbres análogos a los maragatos. 
En los pasados siglos, casi todo el tráfico y mo-
vimiento comercial de España estaba en manos 
de los maragatos, y todos, absolutamente todos 
cuantos escritores de ellos se han ocupado, con-
venían y hacían resaltar que eran los más honra-
dos y fieles conductores que se conocían, confian-
do las gentes tanto en su honradez, que sin do-
cumento alguno, con la sola garantía de su pala-
bra, se les entregaban sumas crecidas, que con-
ducían con el mayor celo y lealtad. 
El genial literato Gil y Carrasco, ascendiente 
del gran Gil Robles, al referirse en una de sus 
obras a los maragatos, trata de la «honradez, de 
la lealtad y nunca desmentida franqueza de sus 
tratos y de la austeridad de sus costumbres; úl-
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timo resto de su espíritu social y uniforme, que 
debió unir un día casi todos los pueblos eu-
ropeos». 
Dice el tratadista inglés Borrow de los mara-
gatos «que su fidelidad es tal que cuantos han 
utilizado sus servicios no vacilarían en confiar-
les el transporte de un tesoro desde el Cantábri-
co a Madrid, en la seguridad completa de que 
no sería culpa suya si no llegaba salvo e intacto 
a sus destinos: arrojados han de ser los ladro-
nes que intenten arrebatarles sus mercancías a los 
arrieros maragatos, dondequiera temidos, aferra-
dos a ellos mientras pueden tenerse en pie». Son 
muy trabajadores, industriosos, de verdadero es-
píritu mercantil, y en extremo obsequiosos y hos-
pitalarios. Muy amantes de su terruño y de su 
independencia personal, sienten gran pasión por 
sus parientes y paisanos, dispensándose una gran 
protección. Como su actividad y energía, que son 
grandes, no pueden desenvolverse en un país 
poco fértil, como Maragatería, cuando aun son 
niños emigran a otras regiones de la Península 
y fuera de ella; por eso no es difícil encontrar 
maragatos en cualquier parte del mundo, y por 
esta misma circunstancia no nos sorprende la pre-
gunta que hace años nos hizo un americano, bas-
tante culto, a poco de sernos presentado, al ente-
rarse de que yo era maragato. «Maragatería—nos 
dice—debe ser una región muy grande, tanto 
como quizá Andalucía, ¿verdad?» El buen ame-
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ricano, que a la sazón ocupaba un importante 
cargo político en su. nación, quedó sorprendido 
cuando le dijimos que el número de maragatos 
que puebla Maragatería era menor que el de ha-
bitantes de un pueblo grande o mediano de la 
tierra de María Santísima. 
En lo alto de la catedral de Astorga, capital de 
Maragatería, en su parte oriental, hay una esta-
tua grande de un maragato llamado Pedro Mato, 
que viste el traje típico de la región, compuesto 
del siguiente indumento: sombrero de ala ancha 
con cordón y borlas, chaleco encarnado o de 
otro color, ricamente bordado, sin que le falten 
sus botones afiligranados, frecuentemente de pla-
ta u oro, su chaqueta larga llamada almilla, con 
cordones cruzados por delante, algo ajustada en 
la cintura y con haldetas; llevan bragas sujetas 
con cordón llamado agolletas y botín o polaina, 
ancho y original cinto con adornos. Este mara-
gato, representativo de todos los de su raza, des-
viado el rostro del país de sus mayores, y lle-
vando en su diestra una pequeña bandera, pare-
ce decir a los pocos de sus paisanos que se resis-
ten a partir: «¡Adelante, maragatos, seguidme, 
que sin dejar abandonada espiritualmente la pa-
tria chica, vamos a la conquista del mundo, ga-
nando la voluntad y estimación de las gentes, 
elementos representativos de toda la Humanidad, 
blandiendo como única arma de combate esta 
bandera, símbolo y emblema del honor y del tra-
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bajo!» Y por eso vemos que el maragato triunfa 
en casi todas partes. Sale pobre y niño de su pue-
blo, y al poco tiempo se crea un porvenir, lo mis-
mo en el comercio que en la industria o en cual-
quier otro orden de actividades. Hasta hace poco 
tiempo (las cosas cambian hasta para lo que pa 
recia más estático), los descendientes de maraga-
tos, aun los nacidos en los lugares más apartados 
de Maragatería, lo eran por el doble vínculo pa-
terno y materno, porque los maragatos no se ca-
saban más que entre ellos. 
Si admitimos una relación de lo arqueológi-
co aparecido en estos lugares con lo etimológi-
co de las palabras maragato, maragatería, pode-
mos admitir tres orígenes, que son: latino, celta 
y cartaginés o fenicio. 
El Sr. Rosa admite que el significado etimo-
lógico de la palabra maragatería viene del anti-
guo margato, derivado del latín margo, margi-
nus, margen, gentes de la frontera, raya o mar-
ca ; o procede, según Dozy, de un bajo latín, mau-
ricatus, de donde puede venir mauregato o mo-
ragato. El Sr. Giría, director de Excursiones de 
la Sociedad Geográfica, dice que las palabras Ma-
rehekaat o Markaal la empleaban los celtas para 
decir cabalgar, de Mareh, que significa caballo. 
Teniendo en cuenta que los maragatos eran tra-
ficantes y arrieros, encuentra muy lógico que el 
nombre se derive del celta. 
El estudio de algunas voces maragatas seme-
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jantes a las empleadas en pueblos de origen celta, 
así como ciertas costumbres, principalmente en lo 
referente a la boda entre maragatos, que recuer-
dan a los del pueblo celta, han influido en el se-
ñor Saavedra para opinar que los maragatos pro-
ceden de los celtas. Nosotros también hemos com-
probado la raíz céltica de bastantes nombres de 
lugares de Maragatería (1). En un grafito, Mun-
Nau, que aparece en un fragmento de terra-sigi-
llata, tenemos: Mun, que tiene raíz latina, y su 
significado puede ser Munnius, y Ñau, probable-
mente, de raíz celta, que puede ser Naulos (bañe-
ro), patronímico de familia o tribu. Nuestro mis-
mo apellido Carro, tan frecuente en la región ma-
ragata, viene de la voz latina carrus o carrum, 
de origen céltico, y de él se sirvieron también los 
galos, bretones y helvecios. Las personas con este 
apellido que hemos conocido, y que nacieron en 
distintos puntos de España, ellos o sus antepasa-
dos son oriundos de Maragatería. En Patagonia 
existe este apellido, y se cree fué importado de la 
región maragata. 
Del hipotético origen fenicio o cartaginés de la 
palabra maragato trataremos más adelante. 
(1) Estudio hecho con referencia a la relación de 
términos y lugares en la región maragata, envia-
dos por nuestro pariente D. José Crespo y nuestro 
buen amigo D. Andrés Lera, 
en ei pueblo 
marasgato hasta el momen-
to de conocerse el material 
arqueológico descubierto 
en estas excavaciones. 
Hasta el momento, Maragatería tiene poca ar-
queología conocida, y ésta, en su mayor parte, se 
la debemos al Sr. Gómez Moreno, por él estudia-
da y publicada en su Catálogo Monumental de la 
Provincia de León. Como la lista es corta, nos 
permitimos hacer un breve resumen de ella, to-
mando los datos del referido Catálogo en su ma-
yor parte. 
Existen dos castros, uno junto a Pedredo, a 
tres kilómetros de las excavaciones, y otro en 
Quintanilla de Somoza, no excavados. 
Los vestigios de las minas en las márgenes del 
Teleno, por la parte de Quintanilla. 
En Santa Colomba, una pizarra negra con epi-
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taño, que anteriormente indicamos; su antigua 
iglesia parroquial, con puerta románica sencilla, 
dos naves con bóvedas de cañón y arcos redondos 
divisorios. Escultura de una Virgen pequeñita, 
sentada, gótica, con velo y corona, manzana en 
su diestra, niño de frente sobre sus rodillas. Sa-
grario con relieves bastante inferiores, por Juan 
López liOsada, en 1587. 
En Turienzo, capital de la tierra de maragatos 
en el siglo x, existe un castillo que perteneció a 
los Ossorios, marqueses de Astorga. Iglesia pa-
rroquial románica de la primera mitad del si-
glo XII. 
En Quintanilla, en el llamado Pico del Castro, 
y junto a él, un campanario de la iglesia vieja de 
San Salvador. Allí se encontraron sepulcros sin 
determinar. Aparecieron dos ases, uno de Bíbilis, 
con el nombre de Licinio Varo, y otro de los que 
se atribuyen a Sagunto, con la rodela. También 
en Quintanilla apareció una losa de mármol 
blanco, con una especie de nicho o casetita (edícu-
lo), sencillamente esculpida, y en ella una mano 
abierta. E l frontispicio lleva una inscripción 
griega; expresión de una doctrina filosófica o re-
ligiosa que pretende tener un conocimiento intui-
tivo y misterioso de las cosas divinas. Es, en una 
palabra, un monumento gnóstico, el más elo-
cuente encontrado en España, relacionado con la 
preponderancia de los priscilianistas en Astorga; 
y, por último, otra losa en Quintanilla, con epi-
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tafio de un Nigrinus o Flanius. A esto se puede 
agregar otro Castro a unos seis kilómetros de 
Astorga, situado al mediodía de Castrillo de los 
Polvazores. 
Las iglesias parroquiales de Santa Marina de 
Somoza, Rabanal del Camino y Andiñuela, ro-
mánicas, han sido estudiadas recientemente por 
nuestro admirado amigo y paisano el erudito ar-
queólogo leonés Sr. Luengo. 
Villa y factoría romana. 
(Lámina I) 
Se pusieron al descubierto los cimientos de una 
extensa edificación romana perteneciente a un 
solo edificio, que, lejos de haber sido, al pare-
cer, mansión de recreo y holganza, como corres-
ponde a una vil la romana de tipo señorial, fué, 
probablemente (entre otras razones), por los res-
tos de industria hallados en esta región minera, 
más bien factoría, centro en torno del que debió 
desenvolverse una gran actividad industrial y 
comercial, que la dio, probablemente, por esta 
circunstancia, ese carácter, con muchas de las 
particularidades de la Vi l l a Romana. 
Materiales arqueológicos de la época romana en 
España tenemos bastantes, y algunos muy no-
tables. Para conocimiento de ellos se pueden 
consultar varios tratados interesantes y bien do-
cumentados (i). La mayor parte son restos de edi-
ficios públicos, pocos los que hayan pertenecido a 
(1) Catálogo monumental, de Mélida; Arquitectu-
ra romana, por García Bellido; el Sumario de An-
tigüedades, de Berpiúdez, etc, 
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vivienda particular urbana, y más raros aún, que-
dando en número muy escaso, las villas o casas 
de campo. De las conocidas, solamente hay tres 
residencias campestres de época o tipo imperial 
romano en España que nos hayan legado restos 
abundantes de esta clase de viviendas, por haber 
sido excavadas en extensión suficiente. Son estas 
tres: Daragoleja (Granada), Navatejera (León) y 
la últimamente descubierta y estudiada en Cue-
vas de Soria por el Sr. Taracena (1). La de Na-
vatejera fué construida, probablemente, en el si-
glo iv (2). La de Cuevas de Soria, a últimos del 
siglo II, y la de Santa Colomba se construyó en 
los primeros años del siglo i de J. C. Esta sola di-
ferencia cronológica da gran importancia al des-
cubrimiento de estas venerables ruinas en un 
pueblo maragato. 
Teniendo en cuenta que continúan muros por 
sus lados E., S. y O., y de que se encuentran res-
tos de cerámica esparcidos por la superficie de 
los terrenos colindantes, creemos firmemente que 
las ruinas no están totalmente descubiertas, ni 
solas en estos parajes, y que existen algunas más 
en Maragatería. El edificio, por consiguiente, 
(1) Ilustre Director del Museo Numantino, de So-
ria, que tuvo la amabilidad, a nuestro ruego, de fa-
cilitarnos datos para su estudio, por lo que le que-
damos altamente agradecidos. 
(2) Catálogo Monumental de León (pág. 63), Gó-
mez Moreno, 
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que vamos descubriendo y que tratamos de des-
cribir debe ocupar un área de extensión bastan-
te mayor que la que corresponde al plano que 
aquí se acompaña, y que obliga a dejar en sus-
penso ciertos detalles, deducciones y afirmaciones 
que podrían ser rectificadas. 
Los muros son de mampostería no pesada, con 
barro, y en su mayoría rectos, de buena linea-
ción, con el diferente grosor de 0,35, 0,50, 0,55, 
0,60, 0,75, 0,90, 1,10, 1,30 metros. Lo más corrien-
te es que sean de 0,50 a 0,60 metros. Algunos de 
estos muros son de construcción más sólida, con 
sillares más gruesos, unidos con mortero de ar-
gamasa, con triple ensanchamiento o zarpa, es-
cuadrados impecablemente; sistema constructi-
vo tan perfecto que llama la atención, sorpren-
diendo a los mismos técnicos, máxime teniendo 
en cuenta la época remota de su edificación. En 
las esquinas, corrientemente, aparecen sillares 
más grandes. 
En el centro del edificio (núm. 21) hay un 
compartimiento rectangular (peristilo), de 14,10 
por 12,50 metros, que está rodeado de dos muros, 
de unos 0,35 de grueso, muy próximos uno al 
otro, formando como una especie de canalillo de 
este mismo ancho, aproximadamente, teniendo el 
fondo, en algunos trechos como enlosado, ofre-
ciendo la particularidad el muro más interno de 
estar toscamente alineado y construido en seco. 
Excavando este gran rectángulo hallamos a unos 
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0,75 metros de profundidad dos trozos de asta 
de ciervo serrados, que ofrecen cierta particu-
laridad por su forma (lám. XXXI). Recogimos en 
este mismo lugar bastantes candiles de venado, 
o sea la punta alta serrada de los cuernos de es-
tos animales, además de varios pedazos de asta 
de ciervo también aserradas por ambos extre-
mos, de distintos tamaños, con orificios circula-
res o alargados, en conformidad, probablemen-
te, con la disposición y forma de lo que hubie-
ran podido enmangar, si efectivamente se trata 
de mangos. Hay algunos de dos centímetros de 
largo, aserrados en forma de gran dedal sin fon-
do, o anillo. 
Pizarra con signos como de escri-
tura lineal. 
En la misma capa arqueológica de este patio 
apareció un fragmento de pizarra (lám. VII) de 
0,04 centímetros de espesor, en forma trapezoidal, 
que desde el primer momento nos llamó grande-
mente la atención, por ofrecer varias particulari-
dades, como son : la de presentar una capa de pas-
ta o argamasa indeleble, en una de sus caras y dos 
de sus bordes, que resiste toda clase de lavados y 
frotaciones; por tener en la cara opuesta una or-
namentación con trazos lineales entrecruzados, 
que no sabemos aún interpretar, pero que segura-
mente encierran algún significado. En esta mis-
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ma cara se marca un relieve circular en la piedra 
de 1/4 de circunferencia, próximamente, que l i -
mita una parte más baja en la pizarra, donde se 
aprecian tres séllales, principalmente dos, de 
modo bien manifiesto, en forma de pequeños sur-
cos algo oblicuados, que parten de uno de los 
bordes que tienen argamasa, y que debió de ser 
utilizada de medio de unión, probablemente, con 
otro trozo de pizarra análoga en forma y dimen-
sión, en la que se señalarían otras impresiones 
semejantes a éstas y que, al coincidir, darían al 
conjunto el aspecto o forma de cara de luna 
llena. ¿Culto a la Luna o al Sol? Circundada por 
los trozos lineales antes indicados, que muy pro-
bablemente son signos en una estela funeraria 
que nos recuerdan algo a dos documentos epi-
gráficos procedentes de Gardeñosa (Avila), gra-
bados uno en fusayola y otro en una placa de 
pizarra, dados a conocer por el Sr. Cabré en su 
Memoria sobre las excavaciones en las Cogotas-
Cardeñosa (Avila), de cuya autenticidad, negada 
por Hubner, es defensor de ella el Sr. Gómez Mo-
reno, perteneciendo estos monumentos epigráfi-
cos, según este sabio arqueólogo, a la misma cul-
tura que los análogos descubiertos en la provin-
cia de Cáceres y en la de Salamanca (1). 
A. Fabrelti comunicó hace años a la Academia 
de Ciencias de Turín copia de una inscripción de 
(1) M. Gómez Moreno, Cat. Mon. de Avila, ^ág. 13. 
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11 líneas, con alfabeto análogo al antiguo itálico. 
Inscripción de procedencia celta, grabada en pie-
dra tosca, alguno de cuyos signos nos recuerda, en 
parte, los de nuestra pizarra de Santa Colomba. 
El arqueólogo francés, profesor de la Universi-
dad, M. Raymond Thouvenot, encontró en unas 
excavaciones practicadas bajo su dirección un 
fragmento de Stela con círculo excavado, pare-
cida a la hallada por nosotros. 
También estos signos tienen cierta semejanza 
con una inscripción chipriota de tipo lineal so-
bre una roca, en Nea, Paphos, y otra, en bronce, 
en Dali, isla de Chipre, donde dominó y tuvo 
preponderancia el pueblo fenicio. 
El patio central del edificio está circundado 
de galerías en sus lados N. y E. La primera ga-
lería tiene unos 3,40 de anchura, y la segunda, 
unos 3,15. 
En este mismo gran compartimiento rectan-
gular, y en igual capa de tierra negruzca y un-
tuosa, de unos 0,40 metros de espesor, apare-
cieron algunas pizarras y piedras planas, trozos 
de vasijas de barro negro, restos, al parecer, de 
urnas cinerarias, acompañadas frecuentemente 
con algún hueso de animal, trozos de asta de cier-
vo, aserrados; algunos, huecos; varios cuchillos 
curvos (lám. XXVI), algunos doblados, sin duda 
intencionadamente, y en íntimo contacto con frag-
mentos de vasijas de tipo tosco, indígena, de ba-
rro obscuro; eslabones de hierro en ocho de gua-
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rismo (lám. X X V I ) ; una pieza incompleta del 
mismo metal (lám. X X V I ) , siendo parte de ella 
cilindrica y hueca, partiendo de uno de sus ex-
tremos una rama maciza y curva en dirección 
transversal, de aspecto de una pipa que le falta-
se parte de la boquilla: ¿cerrojo?, ¿del bocado 
de caballo? Una fusayola (lám. XXVII) de 11 cen-
tímetros de diámetro, de aplicación indígena. 
¿Uso relacionado con la pesca? ¿Con el arte de 
tejer? ¿Piedra votiva hecha con fines o motivos 
religiosos? ; algunas puntas de lanza, clavos, etc. 
¿Impluvium? 
E l espacio núm. 27—¿Impluvium'!—, de 3 por 3' 
metros, con cuatro arcos en herradura, de 0,60 de 
profundidad, piso hormigonado, con las superfi-
cias interna y externa formadas de una capa de 
barro, arena fina y cal pintada al fresco, situa-
do casi en el centro del gran compartimiento rec-
tangular núm. 21, parece a primera vista un de-
pósito para el agua. Nosotros, sin negar, y pare-
ciéndonos se trata aparentemente de un implu-
vium, sospechamos que si se construyó con tal 
fin no se le dio, al parecer, esta aplicación. La 
superficie interna y externa de los arcos está cu-
bierta de una capa de mortero con cal, pintada, y 
de color uniforme rojo anaranjado, sin señal algu-
na, que el agua hubiera impreso seguramente, de 
haber tenido este uso, máxime estando al descu-
3 
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bierto; pintura de cal que forzosamente se hubie-
ra deteriorado, por buenas que fuesen las materias 
empleadas, al estar en contacto con este líquido. 
Se encontró en el interior de este receptáculo, 
y principalmente en la parte de solado correspon-
diente a los arcos, gruesas láminas de vidrio pía 
na (lám. XX), con una cara lisa y la otra rugo-
sa, resultante, probablemente, del contacto pro-
longado de cenizas con el vidrio, que alteró los 
silicatos de que se compone, y que parece no son 
otra cosa que restos de urnas cinerarias; tam-
bién encontramos fragmentos de estas láminas a 
cierta profundidad en otros compartimientos sin 
suelo de hormigón. 
Al lado de este vidrio laminado y tosco apare-
cieron fragmentos de vasijas obscuras, tipo cine-
rario, y de trozos de asta de ciervo, en especial 
puntas de los llamados candiles, aserrados, y una 
pieza de pizarra redonda del tamaño de un duro, 
con rayas concéntricas en una de sus caras, y en 
la otra una S, o una interrogante. ¿Culto al Sol, 
como en alguna moneda de ios antiguos galos? 
En nuestra búsqueda de datos que nos ilustra-
ran sobre el particular consultamos el tratado de 
Archeologie Celtique (2.° age du Fer). En uno de 
sus capítulos dice que se encontraron en Aylesfod 
(Kent, Inglaterra) importantes hallazgos funera-
rios del siglo II antes de la Era Cristiana, sepul-
turas celtas para colocar en ellas urnas cinera-
rias, que debieron pertenecer a las tribus belgas 
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establecidas en la Gran Bretaña hacia el siglo n 
antes de J. G. (1), tumba en arcos menos cerrados, 
parecidas a las de Santa Colomba (2). De estos es-
pacios no pudimos sacar fotografías, por haberlos 
descubierto al final de nuestras calicatas, en no-
viembre, con tiempo infernal, lluvioso. También 
en Normandía se han encontrado urnas cinera-
rias de la edad de la Teñe, en fosos sepulcrales 
en forma de pequeños pozos redondos de dos a 
tres pies de profundidad, que no estaban disemi-
nados, sino agrupados en círculos, como los nues-
tros. Este dispositivo recuerda la fosa circular, 
rodeando frecuentemente las sepulturas galas de 
inhumación. 
Arcos en herradura. 
Lo que llama la atención de este pequeño de-
partamento de modo principal son los cuatro ar-
cos en herradura. Por la clase de estos arcos, y 
por otros también en herradura, en un fragmento 
de cerámica de tierra sigíllata, bajo cuyos arcos 
aparece una figura humana, consultamos el inte-
resante y bien documentado trabajo del Sr. Gó-
mez Moreno Excursión a través de un arco de he-
rradura, dice: «En nuestra España, donde el 
(1) Dechelette, pág. 575, 2. a parte. 
(2) Parecido que puede comprobarse viendo la 
figura 49, pág. 122, Tratado de Prehistoria, por Mo-
ritz Hoernes. Edad del Hierro. 
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problema del arco de herradura se basa en testi-
monios irrecusables de antigüedad, cuales son va-
rias estelas sepulcrales, paganas, en tierra asturi-
cense, cuya epigrafía corresponde, con seguridad, 
en algunas, al siglo n de J. C , como son tres leo-
nesas (1). Otras estelas de este género se encon-
traron en la región del Duero. Todas ellas—sigue 
diciendo el Sr. Gómez Moreno—son indicio ve-
hemente de que nuestro arco era usual desde el 
siglo II, a lo menos en la cuenca del Esla, si bien 
el arrancamiento, casi absoluto, de edificios de 
aquella edad no permite comprobarlo.» He aquí 
este afortunado descubrimiento, que lo comprue-
ba desde un siglo, cuando menos, de antelación 
a las mencionadas estelas, de más antigüedad en 
su género. 
¿Por qué en el subsuelo del gran patio rec-
tangular (peristilo) situado dentro del recinto de 
la gran vivienda, a la que da luces y expansión, 
aparecen restos de rito sepulcral cinerario, como 
igualmente en el pequeño receptáculo? (¿implu-
viuml) ¿Se edificó quizá sobre un poblado o ne-
crópolis celta, o hubo en este edificio una estre-
cha convivencia entre indígenas y romanos, y 
que, al no interesarles a éstos nada más que el 
codiciado oro de sus minas, transigieron con ri-
tos, usos, costumbres y tradiciones, de las que 
eran tan amantes los fieros astures? 
(1) Una existe en el Museo Arqueológico Nacio-
nal y las otras dos en el de León. 
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En la galería N. núm. 32, y en alguno de los 
grandes compartimientos de este mismo lado y 
del N. E., a profundidad de unos 0,80 a 1 metro, 
que carecían de solado, se encontraron baldo-
sas aisladas, pizarras o piedras planas, muchas 
veces superpuestas, entre las que había tierra ne-
gra y pegajosa, con restos de cerámica negra y 
huesos de animales de diferentes especies. Reco-
gimos huesos numerosos, planos, largos, mandí-
bulas, dientes de diferentes formas y tamaños dis-
tintos, astas y puntas de asta de ciervo y de otros 
grupos de animales de esta clase de mamíferos 
rumiantes y carnívoros, y mezclado con todo esto 
se encontraban frecuentemente fragmentos de va-
sijas de barro negro. 
Según nuestra humilde opinión, las pizarras, 
piedras o baldosas superpuestas pueden tener la 
significación de urna funeraria, donde estarían 
depositadas las cenizas del difunto ser humano, 
en unión de los huesos de animal Tótem o de al-
gún otro que fué objeto de preferencia del indi-
viduo, cuyos restos cinerarios acompañan. 
Al lado Oeste del gran espacio rectangular se 
ven cuatro compartimientos rectangulares, segui-
dos, y casi todos con ligeras diferencias en su 
tamaño, de unos 4,50 por 2,60 metros, que pare-
cen abocar directamente al patio; solamente 
hemos puesto al descubierto los muros, sin que 
hayamos hecho la exploración de su interior por 
falta material de tiempo. 
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En contigüidad a esta fila de compartimientos, 
por el Poniente, hay otra de aposentos en la mis-
ma dirección, prolongada, hacia el Norte, de ca-
pacidad desigual, aunque más amplia que los de 
la hilera anterior. Los cinco que exploramos tie-
nen piso de hormigón. Estaban rellenos de escom-
bros y recogimos algún fragmento de térra sigilla-
ta. El compartimiento núm. 37, de 5 por 4,15, 
tenía pegado al muro Sur un pequeño muro inte-
rior o asiento corrido, construido principalmente 
con ladrillos, bien acoplados y unidos con arcilla. 
Tiene este segundo muro 0,60 de ancho por 0,30 
de alto y unos dos metros de largo. Al lado de este 
pequeño muro había abundantes piedras blancas 
calizas, que se deshacían con suma facilidad. El 
piso es de hormigón y estaba muy carbonizado, 
como igualmente algunas piedras. Además del 
material corriente de escombro había abundantes 
trozos de pintura al fresco, con colores diferen-
tes : rojo, negro, blanco, amarillo. También reco-
gimos un trozo de cuenco hecho como de piedra 
artificial. Los restantes compartimientos de esta 
fila no ofrecen particularidad digna de mención. 
¿Ara o altar de sacrificios? 
Contiguo al compartimiento núm. 25, por el 
lado del Poniente, hay otro pequeño, de 3 por 2,25. 
El pavimento es también hormigonado, y se halla 
extendido por casi todo el compartimiento, en sus 
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cuatro quintas partes, próximamente, contrastan-
do con otra parte de piso blando, como una faja 
de 0,50 por 3 metros de largo, longitud del lado 
mayor de la habitación, próximo al muro del Na-
ciente. E l terreno en esta fosa alargada es de arci-
lla, blando, como de haber sido removido. Sobre 
la superficie del piso hormigonado, vimos dos filas 
de ladrillos unidos con argamasa, restos de pi-
lastras, una con tres y otra con cuatro (compar-
timiento núm. 24). Se procedió a cavar y sacar la 
tierra de la fosa, limitada por el muro del Ponien-
te y borde del suelo hormigonado. La labor se 
hizo con mucha facilidad, toda vez que era tie-
rra suelta, negruzca, entre la que se encontraban 
huesos de toro, cabra, caballo y una mandíbula 
de jabalí con todos sus dientes. También había 
fragmentos de vasijas de tamaños diferentes, de 
barro obscuro. Recogimos igualmente una lámi-
na de piedra pizarrosa de gran dureza (lámi-
na XXVII , núm. 5), pulimentada, de aspecto y for-
ma de una hoja de cuchillo, con borde afilado y 
ligeramente convexo en la punta. 
Teniendo en cuenta la disposición, en dos filas, 
de los ladrillos en una habitación reducida, con 
argamasa en la cara superior de ellos, indicando 
claramente ser vestigios de pilares, en cuyo pe-
queño compartimiento, con restos carbonizados, 
hay además una fosa extendida a todo lo largo del 
mismo con tierra removida, conteniendo huesos 
de animales, mezclados con restos de urnas cine-
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rarias, ¿sería aventurado suponer pudiera tra-
tarse de un ara o altar en que se ofrecían sacri-
ficios a la divinidad pagana? Casi todos los pue-
blos de la antigüedad hacían sacrificios de perso-
nas o animales, practicándolos, generalmente, 
con cuchillos de piedra. Según Estrabón, los as-
tures y cántabros sacrificaban animales a sus ído-
los en el tiempo que él escribía, bajo el imperio 
de Tiberio. 
Otra de las particularidades que nos llamó la 
atención en esta fosa, una vez extraído su conte-
nido, fué la presencia de unos conglomerados, 
como de cal, que, aparentemente, englobaban la-
minillas óseas, que se filtraban a través del muro 
Sur, que lo separaba de su contigua dependen-
cia, que a continuación exploramos, encontrándo-
nos en ella con datos de gran interés arqueoló-
gico. 
Mezcla de huesos con cal en dos 
sepulcros. 
Hemos de advertir que en el muro del Medio-
día, en su unión con el Naciente, había una pie-
dra grande, ligeramente cóncava por su cara in-
ferior, debajo de la que había una masa blanco-
amarillenta, esponjosa, con aspecto de láminas 
óseas sumamente delgadas, y tan friables que se 
deshacen con suma facilidad. La cara superior de 
esta piedra era convexa, sobre la que desean-
DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 41 
saban tres piedras, de las cuales la del centro 
era más elevada, presentando el conjunto el as-
pecto de un tejadillo de dos vertientes, una al 
Naciente y otra al Poniente. 
Contiguo a este compartimiento, al Sur del mis-
mo, hay otro, de la misma forma, orientación y 
dimensiones, o sea, aproximadamente, de 3 por 2 
metros. Caminando de la superficie a la profundi-
dad encontramos las siguientes capas: 1.° Una de 
arcilla, de unos 0,30 metros de espesor. 2° De pie-
dras colocadas sin orden ni concierto, como si fue-
ran escombros sobre piso de hormigón. Aquí nos 
hubiéramos detenido en la exploración, respetan-
do, como en otros recintos, el pavimento; pero el 
haber comprobado que las masas de cal con la-
minillas provenían de un rezumamiento de esta 
misma substancia, que seguramente habría en 
este compartimiento que ahora estudiamos, a mu-
cha mayor profundidad del hormigón, que se 
extendía por toda su superficie, sin interrupción 
alguna, nos decidimos por «alicatarlo, haciéndo-
lo con el natural sentimiento. 3.° Suelo de hormi-
gón, descansando sobre una capa de piedras co-
locadas en posición vertical y oblicua. 4.° Capa de 
tierra negra carbonizada. 5.° Extracto de tierra 
arcillosa, de poco espesor. 6.° Una masa de cal 
blanca, a primera vista, como si fuera recién 
echada, con incrustaciones de huesos planos, la-
minares, y con vacuyolas, con aspecto y forma de 
porciones de. cráneos humanos, y al fondo de toda 
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este maremágnum de cal con huesos hay un so-
lado con grandes baldosas, de 0,60 por 0,60 me-
tros, muy bien acopladas, pero de cochura de-
ficiente, que, una vez limpias y bien barridas, 
ofrecen un aspecto reluciente y de marcada uni-
formidad. 
Se hizo una segunda calicata, quitando par-
te del pavimento argamasado en la misma di-
rección de la anterior, de Norte a Sur, parale-
la al muro, encontrándonos con idénticas capas 
anteriormente indicadas, y con un suelo igual-
mente embaldosado, diferenciándose solamente 
en que una gran baldosa próxima al muro Nor-
te se encuentra algo más elevada, como forman-
do cabecera. También como cabecera, al lado, 
había una piedra bastante voluminosa, con dos 
vertientes en tejadillo (que, sin saber por qué, 
la hicieron desaparecer). Todo esto ofrece el as-
pecto de dos fosas sepulcrales, rellenas de cal 
mezclada con restos óseos sumamente friables. 
Estas dos fosas sepulcrales, encontradas a bas-
tante profundidad del solado de hormigón com-
pletamente intacto que ocupaba toda la superficie 
del compartimiento, son, según nuestra humil-
de opinión, anterromanas. No es razonable su-
poner sean sepulcros romanos, recordando el pro-
ceder que éstos seguían con sus muertos. No sa-
bemos que haya precedente de que enterraran 
sus cadáveres debajo del pavimento hormigona-
do de sus viviendas, ni fuera de ellas, en pleno 
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poblado. Sus sepulcros estaban fuera de las ciu-
dades, porque así lo ordenaba su legislación, se-
gún consta por el código de Teodosio en el año 381. 
En tiempos de Alejandro Severo debía estar tan 
en vigor el mandato, que el jurisconsulto Pau-
lo, prefecto del Pretorio a la sazón, se expresaba 
en estos términos : «7n civitaten inferri non licet 
ne fumer tetur sacra civitas.» (No se permite in-
troducir los cadáveres en la ciudad para que no 
se infecte.) 
Lo probable es que los romanos, al edificar o 
reedificar en este lugar de Soldán, o bien ignora-
ban lo que había en el subsuelo de este comparti-
miento, o enterados de que existían sepulcros, los 
excluyeron cubriéndolos con hormigón, incons-
cientemente en el primer caso y deliberadamente 
en el segundo. De haberlos descubierto los roma-
nos, debieron aparecer ante sus ojos, como ante 
los nuestros, con las mismas características (mez-
cla de huesos con cal), o simplemente vieron con-
tenían huesos humanos, sobre los que arrojaron 
cal, con fines de saneamiento o purificación. 
Como antecedente de estos sepulcros con cal, 
solamente hemos podido obtener los siguientes da-
tos, que nos proporciona un trabajo de las Me-
morias de la Academia de la Historia (1). Dice: 
«Cerca de Mataré, en la parroquia de Cabrera, 
se han encontrado restos de muro ciclópeo, res-
(1) T. XI, cuaderno complementario, pág. 764, 
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tos de alfarería, restos antiquísimos de paredones, 
pavimentos de almendrado, etc., en el llano de 
Bono, término de dicha parroquia, dos sepulcros 
conteniendo huesos mezclados con cal, que pa-
recía del todo reciente; restos de edificios anti-
guos, pisos almendrados, etc.; un pedazo de mo-
saico a una hora al Este de Mataró, etc., materia-
les que clasifica, con otras cosas más, de roma-
no» ; pero la mezcla de huesos con cal lo conside-
ra el autor de época más remota, sin concretar. 
Nosotros tampoco concretamos; pero, sin dejar 
de tener en cuenta que algunos pueblos orienta-
les eran muy aficionados al enlucido de yeso en 
sus sepulturas, como se ve en la necrópolis pú-
nica de Villaricos, en un grupo de sepulturas. En 
otras también orientales, descubiertas por Bensor 
en los alrededores de Carmona, en la vega del 
Guadalquivir, con paredes enlucidas de cal. Res-
tos de estuco blanco de bastante espesor tiene un 
cipo correspondiente a sepultura púnica en Cá-
diz, descubierto por el Sr. Quintero. En los se-
pulcros fenicios de Anrit se encuentran cadá-
veres rodeados de una capa de yeso (1), etc., etc. 
Termas. 
Al Mediodía del gran rectángulo, en una fila 
de E. a O., aparecen ocho habitaciones seguidas, 
(1) Hist. U. de Oncken, t. «Fenicia», 
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en buena alineación, y todas, o la mayoría de 
ellas, tienen idéntica significación, por estar des-
tinadas al servicio de unas termas. E l comparti-
miento núm. 6 (láms. II y III) parte de él es rec-
tangular y la otra parte en arco. La primera es 
de 4,60 por 2,50, y la de arco tiene un diámetro 
de dos metros. Sobre el pavimento, todo de hor-
migón, aparecen más de 20 pies de columnas ci-
lindricas, formadas por ladrillos redondos, uni-
dos con mortero de argamasa. En este departa-
mento hay cuatro huecos (lám. III) a modo de 
hornillos o pequeños hogares, aproximadamente, 
todos ellos, de un metro de largo, con ancho y 
alto de 0,45 metros. Uno tiene de longitud so-
lamente 0,67 metros. En el suelo de todos los 
hornillos había -gran cantidad de ceniza y diver-
sos restos de combustión, abundando trozos de 
ostra más o menos carbonizados. Estos restos de 
moluscos en lugar tan insospechado, ¿podrán 
tener relación con el cumplimiento de algún rito? 
También en las termas de Solsona se encontra-
ron bastantes ostras con tierra muy quemada. 
Algún buscador de tesoros de época anterior, en 
su brutal y afanosa obra de destrucción, deshizo 
parte del muro que separa este compartimiento 
del contiguo por su lado Este, núm. 8, donde se 
conservan cuatro pilastras, cuyo número sería 
mucho mayor, teniendo en cuenta que el hormi-
gón había sido destruido en la mayor parte 
de su extensión, como en el compartimiento 
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contiguo, con otros cuatro pilares, núm. 9. 
Al Naciente del anterior compartimiento hay 
otro, núm. 10, de 4,60 por 3,90, incompletamente 
explorado, aunque por la pequeña calicata que 
hicimos pudimos comprobar que había sido enor-
memente removido y minado, sin que hubiéra-
mos encontrado pavimento alguno, sin duda por-
que fué destruido. 
Al Este de la anterior habitación exploramos 
otra, núm. 12, de 6 por 5,85. Tiene solado de hor-
migón (lám. V), y sobre él hay 5 filas de pilares 
en perfecta alineación, en número de 7 y 8 co-
lumnas en algunas de sus hileras. En estos res-
tos de pilares, que descansan sobre baldosas de 
38 por 19, se señala en casi todos ellos la inicia-
ción de dos arcos, en dirección opuesta hacia él 
Este y el Oeste (lám, V, B). Estos arcos están 
construidos con ladrillos de 20 por 20 centímetros, 
con bordes de distinto espesor de 0,06 por 0,05, 
colocados en disposición de que ellos mismos, aco-
plados debidamente, van formando el arco, al 
tener el borde grueso, como es natural, hacia 
arriba, señalando la convexidad, y el menor, ha-
cia abajo, la concavidad. En el muro de su par-
te Este había una abertura alargada, en forma de 
canalillo, con una anchura de 0,50 metros en el 
interior del compartimiento y 0,60 en el lado ex-
terno. Este espacio estaba ocupado por gran can-
tidad de ceniza, con restos de conchas de ostras. 
El piso de esta hendidura o canalillo es de piedra, 
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con su parte media en prominencia ligeramente 
redondeada, marcando la divisoria de dos lige-
ras pendientes; hacia la habitación y hacia el 
compartimiento de afuera. En el interior del de-
partamento había grandísima cantidad de restos 
de cerámica para construcción, ladrillos, baldo-
sas, tejas planas, tegulas, curvas (imbrices), frag-
mentos de sigillatta. También había bastantes 
trozos de pintura al fresco de buena calidad, de 
color blanco, blanco amarillento, encarnado muy 
fino, con alguna raya mas en obscuro y alguna 
negra en ancha franja. Consignamos la particu-
laridad de que la mayor parte de los trozos de 
pintura aparecieron hacia el muro Oeste y a am-
bos lados de la semicircunferencia de este costa-
do. En el piso de este compartimiento se encontró 
un medallón de la época de Tiberio. 
Piscina. 
El compartimiento núm. 11 (lám. VI-B), de 
4,40 por 3,50, con piso de hormigón, ofrece el as-
pecto y la forma de piscina. Las paredes que la 
circundan, de 0,50 metros de grueso, presentan, 
la superficie interna ligeramente convexa, vién-
dose en el borde externo de las mismas la ini 
ciación de un tabique hormigonado de 0,05 me-
tros de espesor. La piscina, en su ángulo Noroes-
te, tiene una superficie en relieve, rectangular, de 
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í,10 por 0,90, construida con baldosas de 43 p 0 r 
39 centímetros, unidas con argamasa. Entre l o s 
escombros que rellenan este espacio había gran 
cantidad de ladrillos, de diferentes tamaños, té-
gulas, imbrices, pedazos de pintura mural al 
fresco, en que abundan los colores blanco, ne-
gro, azul y verde; pero lo que más nos llamó l a 
atención fué la presencia de más de 100 piezas 
de hierro (lám. XXV) de forma crucial, con dos 
variantes: una de 10 por 10 centímetros, con una 
rama laminar con orificios, y otra de 8 por 8, con 
espigón de cuatro caras, terminado en punta. 
Cloacas. 
En el ángulo Sureste de la piscina hay un ori-
ficio de unos 10 centímetros de diámetro, con ba-
jada perpendicular, de tubería de barro, hacia un 
pequeño depósito, de un metro de profundidad, 
de donde parte a mayor altura (unos 0,60 metros) 
la cloaca de la piscina, que arranca de ésta con 
una anchura inicial de 0,70 metros, que va dis-
minuyendo hasta llegar a 0,30, que es la que con-
serva en toda su longitud, con una altura de 0,43. 
Este desagüe, situado a una profundidad de unos 
0,60 metros, que va en dirección al Mediodía, nú-
mero 14, está admirablemente conservada. Sus 
paredes son de piedra bastante grande, de super-
ficie plana, unida con argamasa. El fondo es de 
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buena y reluciente pizarra. La cubierta la for-
man grandes piedras, colocadas casi todas trans-
versalmente. La cloaca ofrece dos curvas muy 
marcadas, sobre todo la segunda, poco antes de su 
terminación, en pendiente, con dos resaltos o pe-
queños tramos, a distinta altura una de otro. Sobre 
la cubierta del canalillo, a los tres metros del 
arranque del balneum, apareció una moneda con 
el busto de Tiberio, y en la misma capa, siguiéndo-
la, fragmentos, en abundancia, de cerámica, ladri-
llos, tejas y mucha térra sigillata. Contrastando 
con esta cloaca de excelente construcción, descu-
brimos otra cloaca (lám. VI-A), en dirección opues-
ta, hacia el Norte, que indica la flecha núm. 35, si-
tuada a unos dos metros de profundidad, de cons-
trucción torpe, hecha con cantos rodados en seco, 
sin elemento de unión alguno y sin presentar so-
lado. Sobre su cubierta se encontraron el pen-
diente, con parte amorcillada y en espiral, tipo 
cartaginés, y algunas bocas treboladas de cacha-
rros, y un anzuelo. ¿Tiene relación esta cloaca 
con el edificio descubierto? ¿Fué construida en 
tiempos anteriores y en relación con alguna otra 
edificación desaparecida? 
Deducciones. 
La presencia en esta parte Mediodía del edifi-
cio, de la piscina, cloaca y, principalmente, de 
4 
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los pilares de los hipocautos, con las gruesas bal-
dosas agujereadas para el paso de vapor de agua, 
así como igualmente el compartimiento con pi. 
lastras en arcos de reducido diámetro, con entra-
da para combustible en boca de horno, con abun-
dantes restos de combustión, son pruebas convin-
centes de que esta fila de habitaciones fué desti-
nada a termas, que, aunque no de grandes di-
mensiones, no fueron sólo de uso privado de un 
magnate y sus familiares, sino que, probable-
mente, se utilizaron, además, dentro de ciertos 
límites, por funcionarios y servidores, que desen-
volvieron su vida de actividad comercial e indus-
trial en esta factoría romano-indígena, en la que 
parece apreciarse una convivencia entre estos 
dos pueblos, no siendo infrecuente este proceder 
de los romanos con los naturales del país al prin-
cipio de su conquista, a los que trataban huma-
nitaria y generosamente, sin que tardase a ve-
ces en convertirse esta aparente amistad y alian-
za en verdadera dominación. 
Estas habitaciones al uso romano, además de 
haber sido, probablemente, estancias de recreo y 
esparcimiento, con el confort de una agradable 
temperatura, en este país de altura, con frío inten-
sísimo, fueron igualmente aposentos destinados al 
cumplimiento de las consabidas prácticas de higie-
ne, a las que eran tan aficionados los romanos en 
aquella época remota, costumbres que debieran 
servirnos de ejemplaridad a los que vivimos en el 
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siglo de la higiene, donde muchos de los ciudada-
nos no se bañan ni una vez al año, aunque el agua 
destinada a tal efecto esté al alcance de la mano, 
como frecuentemente hemos observado en el ejerci-
cio de nuestra profesión, al practicar intervencio-
nes quirúrgicas en regiones que no han sufrido la 
acción del agua hasta poco antes del acto operato-
rio. La habitación núm. 6 (lám. IV) es el hipo-
mustum, subterráneo, con unos 20 pilares, para 
sostener los pisos de las salas destinadas a la 
transpiración o sudación, por la acción del va-
por de agua, que pasaba a ellas por los agujeros 
de las grandes baldosas aquí encontradas, que 
formaban parte del techo del hipocanstum y del 
suelo de los departamentos (lacónicmn) donde se 
tomaban los baños de vapor (tepidarium). La nú-
mero 12 (lám. V), con larga boca de entrada para 
el combustible, era destinada para caldear los 
compartimientos por medio de aire caliente, que 
circulaba por un sistema arqueado, que da carác-
ter a este espacio. E l compartimiento núm. 11 (lá-
mina VI-B) es la piscina para el baño caliente o 
frío (caldarium, frigidarium). Los otros compar-
timientos contiguos serían las salas de espera y 
vestuarios {apodyterium). 
Mosaicos. 
A primera vista parece extraño que encontrán-
dose frecuentemente mosaicos en las villas roma-
nas, no haya aparecido alguno en estas ruinas de 
Soldán, no obstante haber hallado varios pisos 
de hormigón. Aparte de que, como ya dijimos, 
este edificio debió de tener más bien carácter de 
factoría, la causa principal de no haber mosai-
cos en este edificio debió de ser por razón de la 
época en que se construyó. 
La cronología del mosaico se puede dividir en 
tres grandes períodos: 1.° El alejandrino o au-
gustal, desde los orígenes hasta nuestra Era. 
2.° E l período romano o antonino, que abarca los 
siglos II y n i , y el último, cristiano, desde el si-
glo iv, alcanzando parte de la Edad Media. Como 
vemos, hay un espacio de tiempo en el que puede 
decirse que el mosaico decayó, o dejó de hacerse 
en Roma, y en especial fuera de la metrópoli, 
período que corresponde al siglo i de J. C , justa-
mente en la época en que se construyó el edifi-
cio de Soldán, como lo demuestran las pruebas 
que en él hemos recogido. 
Cerámica en Santa Colom-
Le cerámica. 
Varias son las razones que nos inducen a creer 
que en Santa Colomba hubo un taller de cerá-
mica en época remota, coincidente con la de los 
restos encontrados en el descubrimiento arqueo-
lógico de Soldán, o sea a principios de la Era 
Cristiana. Entre los asertos que lo confirman, 
son: 1.° La gran cantidad y variedad de restos 
de piezas de cerámica encontrados. 2° La buena 
cantidad de arcilla que existe en este contorno 
y que por su gran plasticidad la hace inmejora-
ble para la fabricación de tejas, ladrillos, baldo-
sas y toda clase de cacharros; hasta creemos que 
por su bondad podía ser empleada para modelar. 
3.° La concordancia en el color y aspecto entre la 
materia prima de las barreras y mucho del pro-
ducto recogido. 4.° El haber encontrado algunos 
ladrillos quemados y hasta deshechos por el exce • 
sivo calor del horno y algunos a medio cocer. 
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Este hecho nos llamó extraordinariamente j a 
atención, hasta el punto que lo creíamos produc-
to de un incendio, supuesto que rechazamos al 
comprobar que la acción del fuego la habían su-
frido solamente ciertos ladrillos, algunos con ve-
teado muy quemado y parte a medio cocer, de 
deshecho; que no se hubieran traído de otro lu-
gar, por inservibles. 5.° El carecer la casi totali-
dad de los numerosos fondos de vasijas y asas 
encontradas del sellado que frecuentemente, con 
el nombre del alfarero, acompañan a las impor-
taciones extranjeras, como los de Arezzo (Italia) 
y las no menos famosas de La Galia (Lezoux 
Granfesenque). 6.° Porque la pasta de la mayoría 
de los fragmentos de térra sigillata de Santa 
Golomba, aunque buena, es menos fina y de coc-
ción más deficiente, de barniz no tan fino, brillan-
te y uniforme, como los Aretinos ; siendo más re-
lucientes aún los de la Galia. 7.° Porque el barniz 
de las piezas de cerámica térra sigillata impor-
tada es indeleble y resiste perfectamente al lava-
do, con el que no se deteriora, prueba comproba-
toria que hicimos con algunos trozos que por su 
aspecto y las marcas que presentan (OQUIN 
EXDE-VA-PAT) comprobamos que eran de im-
portación ; en cambio, los indígenas, los fabrica-
dos en el país, aparentemente de buena solidez, 
se deterioran por la acción insistente del agua. 
8.° Existe desde tiempo inmemorial un lugar pró-
ximo, distante sólo unos doscientos metros del 
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campo arqueológico, que se conoce con el nombre 
de Fornos (hornos). 9.° E l haber aparecido tres 
pequeños moldes o estampillados en barro coci-
do de cuyo material eran los empleados en Ita-
lia y Galias (1). 10. E l haber encontrado en el fon-
do de un cacharro de importación impreso con 
la marca «OQUIN» restos de una pintura o bar-
niz rojizo, que manchaba intensamente de este 
color las manos y en general todos los objetos 
con los que se ponía en contacto. Esta pintura es, 
probablemente, resto del ocre rojo que se emplea-
ba para el barnizado brillante de la cerámica 
térra sigülata. 11. E l haber encontrado piedras 
de digisto (2), ocre rojo destinado a estos fines 
probablemente. 
Cerámica popular de barro tosco 
y otra hecha a torno de barro 
obscuro, más perfeccionada, in-
dígena. ¿Alguna romanizada? 
Entre la variada cerámica recogida en este me-
dio de producción de Santa Colomba apareció 
bastante cantidad de cerámica sin ornamenta-
ción hecha con barro rojizo, de carácter popular. 
(1) Arqueología española, por Mélida, pág. 375. 
(2) Reconocidas por D. Filiberto Díaz, ilustre pro-
fesor encargado de la Sección de Mineralogía en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
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alguna de color rojo-amarillento, de tono oscuro 
otra, casi negro (lám. VIII); de ésta existe, al 
parecer, alguna de barro tosco con el iniciado 
acampanarniento de su boca, hecha a mano, como 
vestigio o reliquia de la que fué totalmente ex-
tinguida, al conocerse las elaboradas a torno 
que es verdaderamente la que abunda, de tama-
ños y formas diversas, a juzgar por el diferente 
grosor y curvatura de sus fragmentos, sin que 
podamos presentar pieza completa por ser cam-
po de cultivo y estar, por consiguiente, muy re-
vuelto el terreno arqueológico. 
Recogimos otra variedad de cerámica (lámi-
nas IX-X) de barro oscuro, hecha a torno, muy 
perfeccionada, que revela un gran progreso en 
su fabricación, debida, como dice Dechelette, a 
copia de los cacharros importados de los países 
que producían típicos modelos, más o menos in-
fluidos por otros que impusieron adornos y for-
mas varias. Esta cerámica, distinta de la romana, 
es indígena, diferente de la ibérica pintada y 
con dibujos varios, cuyo tipo representativo es la 
numantina, sin que debamos omitir las de otras 
regiones españolas consignadas con detalle por el 
Sr. Bosch Guimperá en El problema de la cerá-
mica ibérica, de este autor. 
Toda la cultura y estilo de esta cerámica co-
rresponde a la cultura céltica de la Edad de Hie-
rro, del período más bien último de la Teñe. 
Esta cerámica no tiene parecido con la descubier-
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ta y minuciosamente estudiada por el Sr. Cabré 
de la industria céltica en las Cogotas, antes del 
siglo iv de la Era Cristiana, por no estar modela-
da a mano ni grabada con cierta tosquedad a 
base principalmente de motivos pectiformes u 
oquedades con o sin radiaciones, símbolo, pro-
bablemente, del culto solar. 
Hacia el siglo iv antes de J. C , la civilización 
en los castros celtas del bajo Duero, así como en 
las Cogotas (Avila), se manifiesta en la industria 
de su cerámica por el uso del torno. Con algunos 
ejemplares de urnas de barro fino y a torno que, 
según el Sr. Cabré, cabe clasificar como de la 
Teñe III, encontramos bastante paridad con la 
cerámica de Santa Colomba, aunque ésta nos da 
la impresión de ser un trabajo algo más perfec-
cionado. 
Como el Castro de las Cogotas, según el Sr. Ca-
bré, fué probablemente incendiado y desmante-
ladas sus murallas hacia el año 220 antes de J. C , 
en la incursión que hizo Aníbal desde Cartago-
Nova hasta el territorio de los vaceos, antes de si-
tiar Sagunto, según refiere Polibio, cabe suponer 
que la parte de la cerámica de Santa Colomba 
alcanzó cuando menos esta fecha y perteneció a 
los designados por los autores clásicos con el 
nombre de Asíures, con una civilización y grado 
cultural parecida, probablemente, a los vetones, 
vaceos, turmogos y berones. 
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"Terra sigiilata". 
Entre la clase de cerámica recogida en este cen-
tro de producción de Santa Colomba apareció 
una, antes mentada, en bastante cantidad, de ba-
rro fino barnizado de rojo brillante (lámi-
nas XIII-XIV-XV-XVI-XVII), ordinariamente con 
relieves, que pertenecía a piezas de vajilla co-
rriente en la época del Imperio romano y que 
extrajimos en fragmentos, como ocurre casi 
siempre con esta clase de cerámica, mal llama-
da en España saguntina, porque no está probado 
que Sagunto hubiera sido centro de fabricación, 
y no bien denominada térra sigiilata, por sus 
marcas estampadas y sus relieves, por lo que he-
mos podido apreciar, en parte del material por 
nosotros recogido, que aunque rojizo y brillante 
es completamente liso, como se observa entre 
otros con un gran trozo casi plano, que tiene un 
grafito «SEVERE». Otros fragmentos presentan 
solamente ligeras señales de puntos o líneas tos-
camente hechos con punzón, y no con estampilla, 
que corresponden probablemente a los primera-
mente fabricados en esta clase de cerámica. 
Dechelette, en su conocida obra Les vases cera-
miques ornes de la Gaule romaine, dice que los 
vasos de Sagunto mencionados por Plinio, Ju-
venal y Marcial permanecen desconocidos a la 
Arqueología. Se encuentran en la Península Ibé-
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rica, dice, numerosos modelos de vasos sellados 
de los fabricados en Italia y del Sur de la Galia, 
mas no se ha indicado hasta el presente ningún 
hallazgo de talleres cerámicos. Hace unos diez 
años, el Sr. Serra Vilaró, director de unas exca-
vaciones realizadas en Solsona, da a conocer el 
primer taller de térra sigülata en España halla-
da en este sitio. Nosotros creemos, por las razones 
antes expuestas, que Santa Golomba fué igual-
mente centro fabril de esta variedad de cerá-
mica. 
Motivos ornamentales. 
Los motivos ornamentales son muchos y muy 
variados, que no detallamos uno por uno porque 
haríamos la relación larga y pesada. Entre otros, 
tenemos los siguientes motivos: gráfilas de pa-
recido a las orlitas que tienen las monedas en su 
anverso o reverso, con círculo doble, el externo 
liso y el interno con dentículas; en otros, el círcu-
lo mayor es perlado y el menor interno es liso. 
Los hay además de tres y cuatro círculos. Exis-
ten rosetones de seis y ocho pétalos, y el pequeño 
rosetón y la corona costillada. Tenemos el moti-
vo de la palmera, el de un árbol parecido al roble, 
que tanto abunda en esta región; el de un pe-
queño árbol con ramo de flores, de ramos estili-
zados, de hoja de parra o de sicómoro, o sea de 
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higuera propia de Egipto, de fruto pequeño y 
de madera incorruptible, que usaban los egipcios 
para las cajas de las momias. Figuran motivos de 
columnas salomónicas, líneas onduladas, signo 
egipcio del agua, de doble ancla, muy originales. 
Entre los que tenemos de animales figuran ca-
bras acostadas, vueltas a la derecha generalmen-
te ; liebres o conejos en reposo en la misma dis-
posición ; pájaro parecido a la perdiz marchan-
do a la derecha; un león atacando en el cuello a 
un cuadrúpedo, no bien determinado: parece 
una cebra, en actitud de correr velozmente. Hay 
algunos motivos de figuras humanas de interpre-
tación más o menos dudosa: uno con los miem-
bros inferiores de un hombre al desnudo y con 
los órganos genitales muy desarrollados, que nos 
parece un sátiro en actitud de danzar; otro, in-
teresante, de una figura humana con faldillín y 
con los brazos a lo alto, y al lado otra figura que 
podría ser Hermes (Mercurio) con el caduceo, o 
la diosa Fortuna, con la cornucopia; estando cada 
una de estas figuras bajo un arco de herradura. 
Recogimos además otra variedad de cerámica, 
tipo de la llamada «de Acó» (lám. XVIII), fina, 
delicada, rojiza anaranjada y sin el brillo de la 
térra sigillata, con mameloncitos, estrías, surcos 
lisos y estriados y líneas arrancando de los mame-
loncitos en relieve. Los fragmentos de esta cerá-
mica fina pertenecen a cacharritos de pequeñas 
dimensiones. 
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La industria de la famosa cerámica térra si-
gillata del Sur de la Galia principió en tiempos 
de Tiberio, según Oswad. Teniendo en cuenta 
la cronología de la moneda y medallón de Tibe-
rio encontrados en este lugar, es de suponer que, 
coincidente con esta misma fecha de primeros del 
siglo i de J. C , empezase la fabricación de térra 
sigillata en Santa Golomba. 
Señalaremos algunas medidas de material de 
construcción recogido, como ladrillos, baldosas 
de 18 por 18, 0,20 por 0,20, 0,29 por 0,29, 0,30 
por 0,21, 0,33 por 0,19, 0,43 por 0,39; tejas pla-
nas (tégulas) de 0,55 por 0,47, 0,46 por 0,32, con 
impresión aspada en sentido diagonal de tres y 
cuatro surcos en cada rama de aspa • tejas curvas 
(imbrices) estrechas, de canal angosto, medianas 
y grandes algunas de éstas, con impresión de do-
ble paréntesis, que se toca por su convexidad. 
Vidrio. Escoria básico -
alcalina. 
Al iniciar nuestros primeros balbuceos en el 
estudio de la fabricación del vidrio, para llegar 
a conocer y descifrar el encontrado en nuestras 
excavaciones, recurrimos, para lograr nuestro in-
tento, a una de las más autorizadas fuentes de in-
formación que en España hay sobre el particular 
en esta materia. Nos referimos a los trabajos del 
recientemente malogrado y sabio en esta clase de 
conocimientos D. Pedro María Artíñano. 
Informados, además, por nuestro respetado y 
buen amigo D. Ramón Revilla de que dicho señor, 
por su carácter de exquisita corrección y corte-
sía nos daría amablemente su opinión referente a 
nuestros vidrios de Santa Golomba, decidimos 
consultarle, presentándole muestras diferentes de 
este material, que observó y reconoció detenida-
mente en dos ocasiones distintas, solicitando de 
nosotros un trozo de una escoria de aspecto de 
barro vidriado que recogimos en abundancia y 
que mandó analizar—creemos que en el labora-
torio de la Escuela de Ingenieros Industriales. 
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Resultado del análisis es que se trata de una es-
coria básico-alcalina, que no puede corresponder 
a una fabricación metalúrgica, estando, en cam-
bio, relacionada con una fabricación de vidrio. 
Tres variedades de vidrio. 
Se aprecian, dijo, tres clases de vidrio: dos 
curvados y uno plano (lám. XIX) . De los curva-
dos, el más fino es romano y de técnica de su-
flado. El más grueso, de bonitas irisaciones por 
efecto de la descomposición de los silicatos, que 
le prestan singular encanto, es hecho a molde. 
Por su espesor y curva debió de formar parte de 
un recipiente de crecida curvatura. Es de extra-
ordinaria originalidad y parecido en su aspecto al 
de un vaso de importación egipcia, formando 
parte del «Tesoro de Aliseda» (fenicio). También 
le encontró muy similar a un cuenco visigodo 
que amablemente nos hizo ver en el Museo Ar-
queológico de Valencia de Don Juan, encontrado 
en Jaén, de los que existen muy contados ejem-
plares en el mundo. En España, además de éste, 
sólo hay otro en Barcelona, hallado en Cáce-
res (1); tres en Francia, dos en Norteamérica y 
uno en Suecia. Se sabe que en época visigoda 
hubo un retroceso en algunas cosas, entre ellas 
(1) Colección de D. Alfonso Macoya. 
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en el arte de fabricar vidrios, decayendo la técni-
ca del suflado y renaciendo la del moldeado, y a 
casi olvidada. Pues bien; insistimos en que este 
vidrio a que nos estamos refiriendo es fabricado 
a molde. 
Vidrio plano. 
Las piezas planas (lám. XX), por ser traslúci-
das y transparentes (la transparencia se mani-
fiesta algo imperfectamente), no pueden incluir-
se entre la pasta llamada de vidrio, sino que son 
de verdadero vidrio, de manufactura tosca, en 
que se vislumbraban los primeros balbuceos de 
su fabricación en los momentos en que ésta se 
implanta. Su mismo aspecto y coloración terro-
sa, nada homogénea, como consecuencia de un 
exceso de impurezas que no se ha sabido elimi-
nar de las primeras materias que sirvieron para 
su fabricación, que estaba en mantillas en cuan-
to se refiere a la industria de vidrios planos, 
como éstos de Santa Golomba, que, según el se-
ñor Artíñano, no tiene precedente en España. 
Historia del vidrio en España. 
Los ejemplares de procedencia indígena en épo-
ca remota encontrados en España, y que respon-
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den a tres momentos distintos de su fabricación, 
están representados: los primeros, por los del 
tipo de Almería, hacia el siglo iv antes de J . C . ; 
los segundos, por los aparecidos en Burgo de 
Osma, Ampurias, etc., del siglo n i al i antes de 
J. C , siendo ambos de pasta de vidrio y super-
ficie esférica. E l tercer grupo de ejemplares es de 
vidrio soplado (Sevilla, Patencia, Ampurias), del 
siglo i antes de J . C. al siglo n i de la Era Cristia-
na. Pues bien; ninguno de estos modelos con-
cuerda en nada con los nuestros, porque ni son 
de pasta de vidrio, ni tienen superficie esférica 
como el de los dos primeros grupos, ni han sido 
fabricados por la técnica del soplado, como los 
del tercer grupo, sino que lo han sido por el pro-
ceder del moldeado. Son estas láminas de vidrio, 
en general, de bastante espesor, sin que sea igual 
en todo el, fragmento, abundando los bordes ro-
mos ondulados, con una cara lisa, aunque en ella 
se señalan a veces ligeros hoyos o depresiones, 
seguramente por defecto de técnica en su produc-
ción, y la otra cara rugosa al tacto, por efecto 
de substancia sólidamente unida al vidrio, que 
resiste sin desprenderse al contacto prolongado 
del agua, producto formado probablemente por 
las cenizas de huesos en íntima unión con la alte-
ración de los silicatos múltiples de que se com-
pone el vidrio, si son, como es de suponer, res-
tos de urnas cinerarias o simplemente cubiertas 
o tapaderas de otras urnas. 
5 
Primer taller conocido de 
producción de vidrio plano. 
Creemos con el Sr. Artíñano que Santa Colom-
ba sea el primer centro de fabricación de vidrio 
plano conocido en España uno o dos siglos antes 
de J. C , o cuando más en el siglo i de la Era 
Cristiana, fundados en las siguientes razones: 
1.a La falta de todo antecedente de esta fabrica-
ción de vidrio plano en España ni fuera de Espa-
ña antes de esa época ni en mucho tiempo des-
pués (todo lo que había sido fabricado anterior-
mente era curvado). 2.a La abundancia de esco-
ria recogida en el lugar de las excavaciones, como 
antes indicábamos, de tipo básico-alcalino, que 
responde a una fabricación de vidrio en época 
remota. 3.a El hallazgo de pequeños montones de 
cuarzo muy seleccionado, que muy bien pudiera 
ser depósito de primera materia para fabricar el 
vidrio. 4.a Porque no sería lógico traer a este lu-
gar, en aquella época remota de difíciles comuni-
caciones, de otro sitio de producción, seguramen-
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te distante, un vidrio plano de ninguna o escasa 
aplicación entonces, de confección deficiente, en 
que no se ha sabido depurar su masa, pero que 
no por eso deja de ser interesante, meritoria, la 
labor que había de dar norma y trazar la pauta 
para que en el transcurso del tiempo se realiza-
ran trabajos más esmerados de vidrio plano en 
aplicaciones parias, que tanto se ha beneficiado 
de ellas la humanidad. 
Para evitar toda suposición de que en lo ex-
puesto haya habido un desbordamiento de nues-
tra fantasía, y porque además conviene a lo ori-
ginal del caso, vamos a reseñar un poco de 
Historia del vidrio plano. 
Se desconoce exactamente el origen del vidrio 
plano o vidrio de ventana. Lo único cierto es que 
en la época romana se empleaba en las ventanas 
la mica {lapis especularis), que los romanos ad-
quirían en la isla de Chipre, donde se encuentra 
en capas delgadas y en gran cantidad; es trans-
parente, aunque se esfolia con facilidad, y aun 
hoy se emplea a veces substituyendo al vidrio de 
ventana. San Jerónimo y Lactancio mencionan 
el vidrio plano de ventanas, al parecer su única 
aplicación entonces, a mediados del siglo n i . Un 
siglo más tarde. Pablo Silenciario describe los 
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ventanales con vidrios de la iglesia de Santa Lu-
cía de Bizancio. 
Estos vidrios planos, según Beda, no fueron 
introducidos en Inglaterra hasta últimos deí si-
glo vil . La aplicación del vidrio plano durante 
varios siglos quedó limitada a conventos, iglesias 
y capillas, extendiéndose mucho su uso en el si-
glo xiv, hasta el punto de constituir una especia-
lización en el comercio, no utilizándose nada más 
que en los edificios de carácter religioso, consi-
derándose como artículo de lujo cuando se le 
daba aplicación distinta. 
A últimos del siglo x n , raras veces había vi-
drios en las ventanas de los edificios privados, 
empleándose en substitución de ellos el papel en-
grasado o simplemente rejas y postigos. En In-
glaterra no se tienen datos de que el vidrio plano 
fuera fabricado hasta mediados del siglo xm. El 
primer vidrio plano fundido para espejos, ven-
tanas de carruajes, etc., fué fabricado por Laru-
beth., por obreros venecianos que llevó a Ingla-
terra, a últimos del siglo xvn, el duque de Buck-
ingham. 
Por todo lo dicho, podemos deducir que nues-
tro vidrio plano de Santa Colomba ha sido fabri-
cado en esta localidad con antelación a los pri-
meros vidrios planos conocidos en el mundo. 
Pintura j mural. 
Los trozos de pintura mural que recogimos 
(láms. XXI y XXII) son de pintura al fresco, en 
general de buena calidad. Es interesante por lo 
delicada y artísticamente hecha, por lo bien con-
servada y por la variedad de motivos. Varios 
imitan al mármol jaspeado. De trazado lineal 
muchos. Alguno con líneas curvas grandes, y 
otras pequeñas que los cruzan, un poco semejan-
te a un fragmento italo-etrusco existente en el 
Museo Arqueológico Nacional. Otros de flores, y 
a veces como de ramos estilizados. De animales, 
como ciervos, toscamente hechos, colocados en 
fila, y repitiéndose el motivo en líneas escalona-
das (lám. XXXVI). Animales en tamaño peque-
ño, indeterminados algunos; pájaros. Un frag-
mento con dos figuras humanas en color azulado 
verdoso; una de hombre, y otra más borrada e 
imprecisa parece de mujer. El primero está ata-
viado con anchas bragas, a modo de las que usan 
los maragatos (lám. XXVIII). 
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Los fragmentos de pintura están formados por 
triple capa. La primera es de arcilla o barro sin 
cocer; la segunda, de mortero con arena fina; 
y la tercera de cal y estuco blanco muy fino. La 
capa profunda de arcilla en contacto con el muro 
o techo tiene corrientemente canales para unirse 
a ellos más sólidamente. 
Bragas. 
El haber aparecido entre los restos de pintura 
recogidos en estas excavaciones, como ya indicá-
bamos, una figura humana ataviada con bragas, 
de forma, aspecto, longitud y anchura semejante 
a la que usan actualmente los maragatos, nos in-
duce a hacer unas ligeras consideraciones por lo 
singular y extraño del caso. 
Para determinar el origen de los maragatos no 
se puede tomar como fundamento el traje, como 
pretenden algunos, porque las bragas no son más 
que un vestigio de una moda extendida por Es-
paña en el siglo xvn, que aún perdura en Mara-
gatería y que está a punto de extinguirse total-
mente. 
Un poco de historia. 
Los romanos dieron el nombre de bracae o 
braccae (bragas) a la vestidura que cubría la par-
te inferior del cuerpo de los medas, persas, sár-
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matas, germanos y galos. Los persas fueron el 
primer pueblo que usó bragas; eran más anchas 
que las de los galos y llegaban al tobillo, ciñén-
dose a él como se ve en los relieves de Persépolis 
donde aparecen muchos persas con amplias bra-
gas. Los romanos, que al principio consideraban 
esta prenda como propia de los pueblos poco ci-
vilizados, terminaron por adoptar las bragas a 
últimos del siglo i de J. C , tanto el elemento mi-
litar como el civil, porque entre otras ventajas 
tenían el librarles del frío, principalmente en las 
regiones del Norte; y las tomaron precisamente 
de los que consideraban como más bárbaros, de 
esos pueblos célticos que a partir de la II Edad 
del Hierro—500 años antes de J. G.—se les dio el 
nombre de galos. Ahora bien, las bragas de pro-
cedencia gala eran más bien pantalones más o 
menos abombachados y ceñidos abajo. También 
usaron otra braga especie de calzón sujeto a la 
cintura con correa y que llegaba hasta la rodilla. 
Con abombachar este calzón y constreñirle hacia 
la rodilla dejando cierta holgura, se transforma 
en la típica braga maragata, muy práctica para 
cabalgar—eterna, peregrinación del maragato de 
antaño—y para evitar en lo posible la pérdida 
de calor del organismo humano en este país de 
altura, por efecto de la capa de aire aprisionado 
por la braga, mal conductor del calor producido 
por las combustiones orgánicas. La braga, al de-
cir del maragato, abriga mucho. Por eso nos ex-
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pilcamos que los maragatos, hombres de realida-
des, con las ventajas que le ofrecía esa prenda al 
tener que recorrer en sus cabalgaduras toda Es-
paña de uno a otro extremo, se resistiesen a aban-
donar su práctico indumento. 
Huesos fósiles o en vías de 
fosilización. Su relación con 
prácticas religiosas* Reli-
gión de los celtas. 
Los huesos de animales fósiles o en vías de fo-
silización (1) recogidos en las excavaciones (lá-
minas XXIX-XXX), pertenecen en su mayoría al 
Cervus elaphus (ciervo), Equus caballus, L. (ca-
ballo), Eos taurus, L. (toro), Capra hircus (ca-
bra, carnero, jabalí y cerdo). 
Creemos que estos fósiles son reliquias de prác-
ticas religiosas llevadas a efecto en épocas remo-
tas. Corrientemente encontrábamos restos de 
huesos de los mencionados animales con frag-
mentos de vasijas de barro negro de las emplea-
(1) Algunos se llevaron al Museo de Ciencias Na-
turales y fueron clasificados por el Sr. Royo Góimez, 
ilustre profesor y jefe de Paleontología en este Cen-
tro, y el profesor auxiliar Sr. Sos. 
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das para depositar en ellas cenizas (urnas cine-
rarias) . La religión de los celtas tiene en un prin-
cipio espíritu naturalista; tomaron como dioses 
los animales cobrados en la caza, luego los do-
mésticos y de pastoreo, y rindieron culto al ca-
ballo, el toro, el cerdo, el carnero, etc., adorando 
igualmente a los bosques, árboles, frutos; más 
tarde admiten el antropomorfismo, siendo las 
divinidades agrarias en un principio femeninas, 
por ser la labranza entre los celtas tarea de las 
mujeres (como en Maragatería). El Sr. Pérez 
Barradas cree que una divinidad cuyo culto es-
tuvo muy extendido fué Ategina, probablemente 
celta, y que fué una diosa de la fecundidad infer-
nal y médica que se identifica con Proserpina y 
Libera. A medida que el pueblo celta desenvolvía 
sus actividades, fué introduciendo otros dioses, 
de la poesía, música, comercio, en el terreno de 
la cultura en general, dando culto preferente a 
los dioses de la guerra, ofreciendo en sus prác-
ticas religiosas a la divinidad, el sacrificio de al-
guna persona, y principalmente de animales, cu-
yos restos probablemente son los que han llegado 
a nuestras manos en estas excavaciones. Los As-
tures augustanos, los mismos seguramente que 
sacrificaron animales en Soldán, tuvieron un dios 
Marte, el Marte Teleno representado por la mon-
taña de este nombre que separa Maragatería de 
la Cabrera, cuyas cimas cubiertas de nieve y es-
pesas nieblas era donde la deidad forjaba los ra-
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yos que lanzaba cuando se desataban las tormén 
tas, las verdaderamente peligrosas y temidas 
— -vuuia pa-
rece confirmarla la aparición de una placa ov 
tualmente en esta comarca cuando se incub 
vienen de esa parte de Teleno. Esta creencia^ y 
lada de plata, esmaltada de negro, hallada en 
término de Quintana del Marco, donde se descu 
brieron valiosos mosaicos. La mencionada placa 
ostenta la siguiente inscripción- MARTI TT 
LEÑO. 
Cronológica. 
Por las pruebas documentales arqueológicas 
recogidas en estos lugares de Santa Golomba, 
creemos poseer elementos de juicio suficientes 
para poder decir, sin excluir posibilidades de 
error, que en todo o en casi todo lo humano exis-
ten, que se trata de una Estación Ibérica de la 
Edad del Hierro, último período de la Teñe de i 
a ni siglos antes de J. C , perteneciente de modo 
principal al pueblo celta. 
Las ruinas del edificio de Soldán pertenecen a 
una extensa edificación, con carácter de villa y 
factoría romana; aserto fundado en los datos 
proporcionados por las particularidades de la ce-
rámica encontrada, característica de las ruinas, 
con su hypocaustum y piscina pertenecientes a 
unas termas romanas, etc. Recogimos dos prue-
bas de gran importancia documental, que son el 
hallazgo de la moneda y el medallón, que en otro 
lugar indicamos, por los que podemos fijar la 
época en que se construyó el edificio de Soldán, 
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que se remonta a los primeros años del siglo 
de J. C , probablemente en el reinado mismo de 
César Augusto o de su sucesor Augusto Tiberio 
MONEDA, anverso: Cabeza laureada, miran-
do a la derecha, interpretada con la maestría en 
él peculiar, por D. Casto M . a del Rivero, ilustre 
funcionario encargado de la sección de numismá-
tica en el Museo Arqueológico Nacional. Alrede-
dor: TI CAESAR DIVI AVG EAVGTVS. Rever-
so : un toro con cabeza a la derecha. Encima del 
lomo del animal, en posición horizontal: PVlvio 
SPARSO. Debajo de las patas, en dirección ho-
rizontal : Lucio SATURNINO. En posición ver-
tical detrás de la cola: Municipium Calagurris. 
En la parte anterior, debajo del hocico y cuello: 
DUUMVIRI. Es una moneda perteneciente al em-
perador Tiberio laureado, año del 14 al 37 de la 
Era Cristiana.. 
El medallón es algo menor que el diámetro de 
un duro y de mayor grosor. En una cara se ve la 
figura de un elefante colocado de través, con la 
cabeza dirigida a la izquierda, emparejado con 
otros tres elefantes que se perciben por la parte 
visible de sus cabezas y patas. El único antece-
dente que hemos podido obtener, de lo más pare-
cido a este medallón, nos lo proporcionó el señor 
M . a del Rivero facilitándonos el tratado de Nu-
rnismatique Antigüe, Les medaillons de Verwpire 
romain, por W. Eroehner; en la página 7 figura 
el grabado de un medallón, de igual diámetro 
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que el nuestro, en el que sobre un carro tirado 
por cuatro elefantes se ve la estatua sentada de 
Augusto T., teniendo un cetro y un ramo de lau-
rel, la cabeza ceñida con la corona radiada. En el 
campo una leyenda, DIVO AVGVSTO Senatus 
pOpulus. En el reverso del medallón del gra-
bado se encuentra la inscripción; TIberius CAE-
SAR DIVI AVGusti Pilius AVGVSTus Pontifex 
Máximus POTestate. En el reverso de nuestro me-
dallón se lee bastante bien, sobre todo con lupa, 
TIberius GAESAR DIVI; lo restante es indescifra-
ble, por lo borroso, sin que se precisen más datos 
que los consignados y recogidos en esta parte de 
inscripción, que sumamos a los que nos proporcio-
nan las figuras de los elefantes, diámetro y grueso 
de la pieza, para colegir que se trata de idéntico 
medallón que el descrito en el mencionado tratado 
de Numismatique Antigüe, dedicado a Tiberio en 
los primeros años del siglo i de la Era Cristiana. 
Sepulcros en Santa 
lomba (Maragater ía) , de 
aspecto y parecido a los 
feno -púnicos. 
Inmediato al pueblo de Santa Colomba, en su 
parte Norte, hay un montículo cuya vertiente 
Sur ha sido convertida casi toda ella en campo 
de cultivo. Una extensión de terreno de este lado 
del Mediodía, de unas 15 áreas, hace tiempo que 
fué cercada por una pequeña pared con piedra, 
de la que tanto abunda en esta comarca, proce-
dente del removido y minado de terrenos aurífe-
ros explotados en épocas muy remotas. Al con-
templar este pequeño cercado, llaman la aten-
ción dos cosas: primera, que en su mitad supe-
rior está sin cultivar ni labrar, contrastando con 
la otra parte inferior de la finca; y segunda, su 
disposición algo escalonada, con dos grandes tra-
mos en meseta, ligeramente inclinados, teniendo 
la más alta unos 8 metros de longitud y la más 
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baja 13. Entre ambos, un plano como cortando el 
terreno, de marcadísima pendiente, de 3 metros, 
con otro al pie de la meseta inferior de 5,60, tiran-
do a la verticalidad. En virtud de esta disposición 
del terreno, en la parte elevada de la finca, que, 
como antes indicábamos, está en erial, se perci-
ben dos muy marcadas depresiones horizontales, 
aunque más acentuada la inferior, cubierta de tie-
rra, zarzas, árboles, arbustos de roble y maleza 
Descendimos a esta gran zanja percibiendo in-
completamente un hueco cuadrangular de un me-
tro de ancho por algo menos de altura, limitado 
por una gran piedra colocada en su parte supe-
rior, horizontalmente, apoyada sobre dos latera-
les. Alguien apuntó la idea de que fuera una al-
cantarilla, cuyo desagüe pudiera tener relación 
con las ruinas de la antigua y extensa edificación 
que recientemente habíamos puesto al descubier-
to, de las que distaba aproximadamente 400 a 
500 metros. 
Visto y reconocido por nosotros este hueco de-
tenidamente, pudimos apreciar que nunca había 
podido, ni podía en la actualidad, ser utilizado 
como desagüe, toda vez que era un espacio rec-
tangular, limitado con piedras por su techo, fon-
do y paredes laterales. Creyendo en la posibili-
dad de descubrir otros huecos, dada la extraña 
disposición del terreno, nos dispusimos a practi-
car unas excavaciones, viéndonos en la necesi-
dad, como primera medida, de prender fuego a 
6 
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la abundante maleza que lo cubría. Hecho esto 
y prosiguiendo los penosos trabajos de desmon 
te, descubrimos nueve aberturas o espacios rec-
tangulares, unos a continuación de otros, orien-
tados al Mediodía, en una hilera extendida de 
E. a O. Perpendicularmente a ésta se descubrió 
otra, con sólo dos huecos (rectángulos también) 
orientados al Naciente, en la extremidad Oeste 
de la anterior hilera (láms. XXXII-XXXIII-
X X X I V ) . A l extremo de esta pequeña fila hay 
una piedra vertical, de 0,60 centímetros de lar-
ga, con el extremo superior libre cortado en pla-
no, que creemos puede representar un cipo (1). 
Estos huecos, por su forma y disposición, creí-
mos desde el primer momento que eran sepul-
cros, suposición que vimos luego confirmada al 
descubrir enfrente a la gran hilera, un poco a la 
derecha de su parte media, otro sepulcro de ca-
rácter antropoide, aislado, formado de dos pie-
dras de gran espesor y de 1,90 de longitud, más 
próximas en un extremo que en el otro, y en la 
cabecera sepulcral una gran piedra vertical, bien 
adaptada a las laterales (láminas XXXII B-
XXXII I C). La anchura por el interior de este es-
pacio sepulcral es de 0,53 por 38 centímetros; el 
fondo está formado por peña. A l lado derecho del 
(1) Trozo de columna que se colocaba en las tum-
bas o sepulturas, sin basa ni capitel, siendo a veces 
simple piedra como hito o mojón. 
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sepulcro hay una piedra vertical, ¿cipo?, de 0,90 
centímetros de alto, 0,40 de ancho y terminando 
un poco en punta, algo convexa en una de sus 
caras. La piedra es de gran dureza y diferente de 
las que corrientemente se encuentran en esta 
región. 
La forma y disposición de cada uno de estos 
compartimientos sepulcrales es igual, aunque la 
capacidad de los mismos difiere algo. De fondo, 
o sea de delante atrás, casi todos miden 1,33; de 
alto, de 0,50 a 0,90 centímetros, y de ancho, de 
0,90, de 1,06, de 1,42, etc., etc. Estas medidas las 
damos como provisionales hasta terminar con 
esta exploración, en que esperamos recoger los 
menores detalles. Las aberturas sepulcrales están 
formadas lateralmente por piedras grandes, colo-
cadas en posición vertical, formando una pared 
en sentido antero-posterior. La pared del fondo 
es de piedra grande con cara plana. Las piedras 
de cubierta, aunque son desiguales, tienen, tér-
mino medio, de largo 1,57 metros y de ancho o 
espesor, 0,30. En una de estas piedras de cubier-
ta, en su cara frontal, y en toda su longitud, se 
señala un pequeño relieve lineal, como si fuera 
un rudimento de cornisa. Otra piedra de cubier-
ta, con una longitud de 1,05, presenta un frente 
ligeramente cóncavo, pero sin que en este ar-
queado perfectamente natural haya intervenido 
para nada la mano del hombre. De todas las pie-
dras verticales que servían de sostén a las gran-
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des piedras horizontales del techo solamente ha 
una bastante bien trabajada, ocupando el centr 
de la fila sepulcral más larga. 
La longitud de la gran hilera sepulcral es de 
14,10 metros, y la menor, de 5 metros, limitando 
un espacio rectangular de estas dimensiones, que 
viene a ser la cámara sepulcral, que, al igual que 
los sepulcros, está a unos cinco metros de pro-
fundidad, en relación con la parte alta de la pa-
red en corte de talud. Dada la profundidad y 
disposición en que se encuentra la cámara sepul-
cral, debió de estar cubierta, y ha debido bajar-
se a ella probablemente por una abertura en pozo. 
En este mismo lugar se encuentra una piedra 
colocada horizontalmente en forma de pirámide 
cuadrangular, terminada en punta, de 2,35 me-
tros de longitud, presentando en una de sus ca-
ras hacia su parte media un relieve arqueado. 
¿Se trata de otro cipo que estuvo en posición ver-
tical dentro de la cámara sepulcral? (Lámi-
na XXXV-A.) 
En la zanja superior, orientada igualmente de 
Naciente a Poniente, se inició una excavación en 
su lado Este, apareciendo una disposición de co-
sas algo parecida a la observada en las excava-
ciones verificadas en la zanja inferior, faltando 
las piedras grandes de cubierta, probablemente 
porque se creía, según nos dijeron, era una can-
tera, de donde se llevarían las piedras más vo-
luminosas, de mayor utilidad para la construc-
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ción de edificios. Por otra parte, en vez de estar 
formada la cara posterior de los compartimientos 
sepulcrales por una piedra voluminosa o peña, 
como en los de la zanja inferior, es una pared 
construida por piedras colocadas unas sobre otras 
en seco, es decir, sin que entre ellas haya morte-
ro de unión de ninguna clase. Esta pared está 
agrietada, desplomada y vencida por la acción del 
tiempo y el enorme peso de tierra que soporta. 
En esta parte hay tres piedras enhiestas, próxi-
mas las unas a las otras, de 0,85 centímetros de 
altura, con el extremo libre cortado en plano, 
¿cipos? E l piso en este espacio es de peña, ar-
queado (cóncavo), y encajada firmemente en esta 
concavidad, hasta el punto de que sería imposi-
ble quitarla sin romperla, existe una losa grande 
colocada verticalmente, de 1,23 metros de alto 
por 0,91 centímetros de ancho y 0,05 centímetros 
de espesor. Aquí encontramos al lado de la losa 
una piedra trapezoidal de 0,50 por 0,26 centíme-
tros (lám. XXX.V-B), en una de cuyas caras apa-
rece un relieve en forma de figura humana, sin 
que podamos afirmar sea obra exclusivamente 
de la naturaleza o haya intervenido la mano del 
hombre. También encontramos en estas proximi-
dades una piedra con el aspecto y parecido a una 
cabeza de camello (lám. X X X I V - B ) , 
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¿Por qué los sepulcros han apa-
recido vacíos? 
No debe extrañarnos haber encontrado los se-
pulcros vacíos, sin huesos ni restos de otra índo-
le, porque además de los destrozos y profanacio-
nes que los pueblos invasores producían en las 
necrópolis, sabemos ciertamente, por datos que 
hemos podido recoger, que hace algo menos de 
un siglo, el dueño de estos terrenos, por hundi-
miento de los mismos, o por cualquier otra cir-
cunstancia, se apercibió de las cosas raras que 
allí había, llamándole de seguro poderosamente 
la atención. Como la cámara sepulcral está pro-
funda, es grande y su piso es de arcilla, en cuan-
to llueve un poco se convierte naturalmente en 
un estanque, como tuvimos ocasión de compro-
bar en el mes de noviembre, a los pocos días de 
terminar las excavaciones. El Sr. Beledo, que así 
se apellidaba el honrado maragato a que nos re-
ferimos, de modesta posición económica, trató 
de utilizar el agua aquí estancada para riego de 
la parte inferior de la finca, que está en pendien-
te, habiendo fracasado en su intento porque en 
verano, entre la evaporación y el vaciado del agua 
se quedaba seco el improvisado estanque. 
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¿A qué pueblo pertenecen estos 
sepulcros? 
El proceder más razonable para evitar en lo 
posible caer en exageraciones o de sentar hipóte-
sis caprichosas, es hacer un diagnóstico diferen-
cial por exclusión, que en este caso no es de ín-
dole médica, como nos debiera corresponder, 
dada nuestra profesión, sino de carácter arqueo-
lógico por lo que se refiere, principalmente, a los 
sepulcros rectangulares, colocados en hilera, en-
frente a los que se encuentra uno antropoide, con 
un cipo al lado. 
Descartemos toda la posibilidad de que estos 
sepulcros puedan ser dolménicos, porque estos 
monumentos megalíticos están construidos, en 
general, toscamente con grandes piedras, tienen 
mucha mayor capacidad, mucha más de la sufi-
ciente para contener varios esqueletos. No están, 
además, en contigüidad, es decir, tocando los 
unos con los otros, y menos en hilera correcta-
mente trazada, ofreciendo un conjunto perfec-
tamente regular, que denota maestría y cierto 
adelanto en el arte de construir, como los de San-
ta Colomba. Los dólmenes, en galería, como la 
cueva de Menga, en Antequera, son construccio-
nes gigantescas, de grandes y corridas galerías, y 
tienen aún menos parecido con estos últimos. 
Los celtas, que para depósito de sus cadáveres 
88 JULIO CARRO 
no empleaban el dolmen, los enterraban exten 
didos, en el suelo, corno en algunas necrópolis en 
el norte de (Francia, en el Rlún, norte de Suiza 
etcétera, o bien cremaban sus muertos, colocan-
do sus cenizas en urnas, depositadas en el fondo 
de un pequeño hoyo, poniendo pequeñas piedras 
en torno de cada urna para calzarla, estando ade-
más cubierta por una laja plana. Varias urnas 
cada una de las cuales representaba una sepul-
tura individual, solían estar agrupadas en torno 
de estelas de granito, como acontece en la necró-
polis de las Cogotas, con tanto detalle estudiada 
por el Sr. Cabré. 
¿Pueden ser sepulcros iberos? Estos cremaban 
sus muertos, depositando los restos de cremación 
en urnas de barro, que solían acompañar con el 
consiguiente ajuar funerario, armas, adornos, va-
sos, víveres. Generalmente los colocaban en el 
suelo entre losas de piedra, y raras veces en cá-
maras cubiertas por túmulo. Nada de esto tiene 
relación con nuestros sepulcros. 
No creemos sean sepulcros romanos, porque 
éstos, o inhumaban los cadáveres colocando co-
rrientemente sobre la fosa sepulcral una piedra 
plana con inscripción, como la encontrada hace 
años en este lugar, o cremaban, poniendo sus 
cenizas en urnas cinerarias, que trasladaban a 
esos edificios sepulcrales llamados columbarios, 
conocidos con este nombre porque, al estar for-
mados por pequeños nichos en arcada o cuadra-
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dos, dispuestos en varias series, unos encima de 
otros, donde depositaban las mencionadas urnas, 
daban al recinto un aspecto de palomar. 
Los Sres. Aguirre y Camps, ilustres funciona-
rios del Museo Arqueológico Nacional, con pro-
fundos conocimientos de todo lo concerniente al 
pueblo visigodo, una vez enterados por los datos 
que les proporcionamos de las características de 
los sepulcros de Santa Colomba, rechazaron la 
posibilidad de que pudieran ser visigodos. Por 
otra parte, el Sr. Camps nos enseñó unas foto-
grafías de esqueletos humanos, que eran los res-
tos sepulcrales de unas excavaciones visigóticas 
que con gran éxito está llevando a cabo en Cas-
tiltierra (Segovia). Los visigodos inhumaban en-
terrando en el suelo directamente, en fosas a ve-
ces revestidas con lajas, poniendo en ocasiones 
losas con un retallo, y sobre el retallo piedras 
como en el Carpió del Tajo. Nos dijo además 
dicho señor que colocaban los cadáveres con los 
pies a Oriente y la cabeza al Poniente, para que 
en el día del Juicio Final estuviera la cara frente 
a Oriente, de donde vendrá Jesús. 
No existe tampoco paridad alguna entre nues-
tros sepulcros y los enterramientos árabes, que 
inhumaban colocando el cadáver en posición or-
dinaria, en una fosa excavada directamente en 
el suelo, sobre la que solían poner unas veces, o 
al lado de ella otras, lápidas sepulcrales con ins-
cripción árabe, tan minuciosamente estudiadas 
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por el notable arabista y admirado amigo nue 
tro D. Ramón Revilla, autor del interesante cata 
logo descriptivo del patio árabe del Museo Ar-
queológico Nacional. 
La exclusión que venimos haciendo de la rio 
sibilidad de que los sepulcros de Santa Colomba 
puedan corresponder a enterramientos pertene-
cientes a pueblos antes citados, ni sean tampoco 
de tipo cristiano, que todos conocemos, no pode-
mos hacerla extensiva a iFenicios o Cartagineses 
que al fin no son más que el mismo pueblo en 
época distinta de dominio. Don Pelayo Quintero 
en una Memoria presentada a la Junta Superior 
de Excavaciones en el año 1915, da a conocer que 
en las excavaciones dirigidas por este ilustre ar-
queólogo, en Cádiz, encontró a los tres metros de 
profundidad una serie o grupo de sepulcros, for-
mado por seis lóculos correlativos, con un muro 
común para dos, apareciendo al lado de las se-
pulturas restos cerámicos y de urnas cinerarias. 
Estas sepulturas, por sus particularidades y por 
los restos en ellas encontrados, entre los que ha-
bía trozos de ánforas de carácter fenicio, han po-
dido ser clasificados como púnicos. Estos sepul-
cros, cuya fotografía aparece con el rótulo de 
sepulturas fenicias en el libro de arqueología es-
pañola del recientemente fallecido y glorioso ar-
queólogo Sr. Molida, son de un parecido extraor-
dinario y de una arquitectura similar a los de 
Santa Colomba, 
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En el tratado de Estudios de arqueología carta-
ginesa, por Vives Escudero, autor muy especiali-
zado en estos asuntos, se dice que la tumba car-
taginesa está formada por una cámara excavada 
en el fondo de un pozo, a distinta profundidad, 
que varía de tres a diecisiete metros, presidien-
do la ocultación para no ser profanada. Lo co-
rriente es que fuera una sola cámara, aunque a 
veces había dos. Con planta de cámara general-
mente cuadrangular, con nichos adosados al 
muro. 
En otros fórmanse a los lados y al frente una 
especie de nichos, como en los de Santa Co-
lomba, quedando el espacio cuadrangular libre, 
aunque luego este espacio se ocupaba con uno o 
dos sarcófagos, dándose casos raros en Ibiza, en 
que la cámara contenía hasta seis. Este sistema 
de enterramientos se empleaba en Cerdeña y has-
ta en el mismo Cartago. Todas estas particulari-
dades se dan en los sepulcros objeto de nuestro 
estudio. Enterramiento a profundidad, nichos 
adosados al muro en su parte baja, cámara mor-
tuoria rectangular, con un sarcófago de piedra 
ocupando parte de esta planta. 
Está comprobado que los cartagineses usaban 
el rito de la inhumación y el de la cremación, 
como puede verse en la necrópolis púnica de Vi-
llaricos (Almería), explorada por el Sr. Siret. En 
el primero y segundo grupo de sepulturas en esta 
necrópolis se observan los dos ritos; en el terce-
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ro, el más numeroso, se ven diez recintos rectan-
gulares conteniendo urnas cinerarias. 
En el libro de Vives (1) hay un croquis de ocho 
sepulcros en Ibiza, rectangulares, adosados al 
muro, correlativos, en hilera, de tanta semejanza 
con los de Santa Golomba, que si nosotros pre-
tendiéramos hacer un diseño de éstos, podríamos 
copiarlos sin que apenas distinguiésemos su di-
ferencia en el parecido, si no nos fijásemos que 
en los de Santa Colomba hay un sepulcro más en 
la fila. 
En la cámara sepulcral dijimos había dos pie-
dras verticales, como igualmente otra mayor caí-
da en forma de obelisco, y en las excavaciones 
superiores había tres, que parecen tener la repre-
sentación de cipos. Recordemos que el fetiche 
que representa Astarté (venus sirio-fenicia), en 
Alhieno, era una piedra cónica de 0,65 centíme-
tros de altura. En Saida encontró Renán un mo-
jón sepulcral rematado en cono, teniendo tam-
bién que consignar que los obeliscos fenicios al-
gunos terminaban en punta, aunque abundaban 
los achatados. 
La piedra encontrada en esta zona (lámi-
na XXXIV-B) sepulcral representa una cabeza de 
mucha semejanza a la de un camello, animal el 
más útil y preciado de Oriente, símbolo de la 
sobriedad y de la paciencia. 
(1) Lámina VI, 
fe ¿m* AS DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 
La piedra (lám. XXXV-B) encontrada en esta 
misma zona con relieve de forma humana, bien 
sea natural o trabajada, parece un busto algo tos-
camente hecho, de arte fenicio o asirio por lo 
ancho del tórax, hombros desnudos y redon-
deados. 
Por la relación que pueda tener con el carácter 
y época de nuestros sepulcros, recordemos la apa-
rición del pendiente (lám. XXIV) sobre la cloaca 
construida en seco (construcción en seco a la que 
eran muy aficionados los indicados pueblos orien-
tales), a unos dos metros de profundidad, y pa-
recido a los encontrados por el Sr. Quintero, en 
Cádiz, dentro de un hipogeo, y exactamente igual, 
por la forma amorcillada, tamaño y disposición 
de la espiral, que presenta en hilos acordelados, 
a uno cartaginés que se puede ver en una vitrina 
de la sección «Necrópolis pánica de los Moli-
nos» (isla de Ibiza) del Museo Arqueológico Na-
cional. 
Recordemos asimismo la aparición próxima al 
pendiente y a dos metros de profundidad, sobre 
la alcantarilla construida con piedras en seco, de 
los restos de vasijas trilobadas, tipo cartaginés, 
con el asa arrancando del borde de la boca, igua-
les a las de las piezas de cerámica encontradas en 
la excavación de Gala-Dhort (Ibiza) y otras ne-
crópolis ibicencas, aunque algunas romanas tie-
nen este tipo oenochoe. 
En Astorga, a 15 kilómetros de estos lugares, 
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apareció en el año 1867 un granate ovalado, q U e 
tenía grabado en hueco un guerrero fenicio, con 
su arco y sus flechas (1). 
Supongamos por un momento, que por existir 
la estación ibérica y romana de Soldán próxima 
a los sepulcros por nosotros descubiertos, hubie-
ran sido éstos construidos por los iberos o los ro-
manos, contraviniendo sus sistemas y procedi-
mientos constructivos, usos y costumbres. Demos 
por sentado, además, que hubiéramos encontra-
do en el interior de los lóculos objetos pertene-
cientes a estos pueblos. ¿Podríamos por ello ne-
gar el carácter de la arquitectura sepulcral car-
taginesa, tan diferente de la romana y española 
indígena de aquella época? Y si estos pueblos, 
para sus fines funerarios, en este país de Mara-
gatería se apropiaron, haciéndolo suyo, un siste-
ma constructivo de carácter fenicio-cartaginés, es 
lógico suponer que en esta región hubo una es-
trecha convivencia entre sus moradores, en aque-
lla época remota, con individuos venidos de le-
janos pueblos de Oriente. De una u otra forma 
tendríamos razonablemente que llegar a admitir 
las huellas de su paso por este país maragato de 
esos expertos y arrojados navegantes y mercade-
res, para los que no había empresa imposible con 
tal de conseguir el objeto de sus afanes, el codi-
ciado oro, que debió de existir con abundancia 
(1) Historia de Astorga, por M. Rodríguez. 
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en esta extensa y tan intensamente explotada 
z ona minera de Maragatería. 
La palabra Maragatería, maragato, ¿puede te-
ner origen fenicio? Málaga se sabe positivamente 
que fué una importante y rica colonia fundada 
por los fenicios, siendo su nombre «Malaka». 
Esta palabra fenicia «Malaka», por derivación 
filológica la l cambiada en r, cosa frecuente, ten-
dríamos «Maraka». Ahora bien, como la termi-
nación os y hatos o catos es de uso frecuente en-
tre los celtas, indígenas en esta región, según 
comprueban los hallazgos arqueológicos, tendría-
mos Marakatos o Maracatos, casi igual que se 
pronuncia actualmente, en que la k se suavizaría 
cambiándose en g, como es frecuente en filología. 
Tenemos que reconocer, no obstante lo dicho, 
que no existen datos históricos que acrediten ver-
daderamente, fundadamente, el paso de esos pue-
blos orientales por esta comarca; sin embargo, 
los bravos astures, que habitaban, como sabemos, 
esta región antes de ser hostigados por los roma-
nos, se habían distinguido como auxiliares de los 
cartagineses, pues en el ejército que Aníbal llevó 
a Italia ocupaban los astures lugar distinguido, 
según lo acredita Silo Itálico (lib. III) y Quinto 
Horacio Flaco (lib. IV, Oda XIV); y el primero 
de estos escritores latinos, al describir el aire fie-
ro y marcial continente con que Aníbal se pre-
sentaba y marchaba al frente de su ejército, cre-
yó expresarlo gráficamente indicando ser capaz 
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en aquel estado de inspirar miedo a un ejército 
astur: Tremvitque exercitus as tur (lib. I c a ü ¿ 
tulo V , 252). «Y tembló el ejército astur.» 
¿A qué se debe el que Aníbal encontrase tanto 
apoyo en los astures? ¿No parece esto indicar que 
el terreno estaba preparado por una influencia 
anterior de sus precursores hermanos los fenicios 
que indistintamente eran protegidos y protecto-
res de los cartagineses? 
Es natural y lógico que nos resistamos todo lo 
posible a admitir hechos nuevos que no estén 
debidamente comprobados. La prudencia, sensa-
tez y cordura deben imperar en todo. Por eso en 
el caso concreto de estos sepulcros, admitirlos 
como de procedencia feniciocartaginés en Mara-
gatería, al noroeste de la provincia de León, es 
a primera vista aceptar algo inverosímil; otra 
cosa sería si estos mismos sepulcros, con todas 
sus características y particularidades, aparecie-
ran, por ejemplo, en Cádiz o en otro sitio costero 
próximo a esta localidad, entonces, cualquiera 
algo relacionado con la Arqueología no dudaría 
ni un momento en clasificarlos como fenicios o 
púnicos con sólo verlos al natural o en simple 
fotografía. 
Analizando las cosas, después de descubiertos 
estos sepulcros de tipo o parecido a los fenopú-
nicos, no parece tan inverosímil admitir la estan-
cia de fenicios y cartagineses en Maragatería, te-
niendo en cuenta que eran intrépidos, audaces e 
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inteligentes, y que se aventuraban donde nadie 
había osado penetrar. Con su disciplina, habili-
dad y comercio, que podía muy bien servirles de 
salvoconducto para filtrarse, arribaban pacífica-
mente al foco mismo del yacimiento de metales, 
como en la isla de Chipre, rica en recursos mine-
rales (cobre), donde fundaron varias colonias. A 
las Casitérides fueron por el estaño, y a esta re-
gión maragata pudieron arribar por el oro, que 
debía abundar, metal por ellos codiciado, del que 
eran tan maestros en su extracción como diestros 
en adueñarse de él. Por otra parte, sabemos que 
los cartagineses en sus correrías militares no es-
tuvieron lejos de esta región. 
Con seguridad podemos admitir que los indi-
viduos que utilizaron estos sepulcros no fueron 
esclavos traídos aquí del Oriente por los roma-
nos. El Sr. Gómez Moreno, en su magistral obra 
La novela en España—en la que se admira al l i -
terato, novelista, historiador y arqueólogo—, al 
tratar del monte de las Médulas, en el Bierzo, 
dice que los esclavos, «casi desnudos bajo los ri-
gores del frío, se calientan a fuerza de latigazos 
que el capataz les reparte; si enferman, no falta 
algún soldado que lo remate piadosamente; otros 
se dejan matar intentando una fuga casi imposi-
ble, y sus cuerpos quedan insepultos por aquellos 
peñascares, donde caen bendiciendo la hora de 
acabar su vida». Los que utilizaron estos sepul-
cros eran personas de preponderancia y ascen-
7 
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diente en esta región minera, donde se permitie-
ron el lujo de tener un cementerio respetado en 
este lugar, que debía ser un inmenso bosque ha-
bitado por indígenas probablemente fieros y mon-
taraces, como corresponde a los astures, que tan-
tos sobresaltos causaron a los romanos. 
No es fácil, en verdad, podamos admitir la es-
tancia de una colonia púnica procedente de un 
pueblo belicoso y guerrero como el cartaginés 
—no querido y hasta odiado por los indígenas-
en una región como Maragatería, habitada por 
indomables astures, no sometida por las armas, 
a no ser que con anterioridad hubiera sido con-
quistada pacíficamente por sus hermanos de raza 
y sus más fieles servidores, los fenicios, en algu-
na de sus aventuradas correrías comerciales e in-
dustriales hacia este país del oro; tesoro codicia-
do y que, una vez conseguido, constituía el ma-
yor éxito de sus arriesgadas empresas, que, en 
resumen, es el mismo lema de todos los pueblos 
y en todas las épocas con distintos procedimien-
tos y actitudes diversas, que les lleva más o me-
nos eficazmente al logro de idénticas aspiracio-
nes, bien o mal disimuladas. 
Si hubiéramos encontrado dentro de los sepul-
cros restos fenicios o cartagineses, tendríamos, 
en sentir de la mayoría, una prueba irrecusable 
de su origen, y desde ahora mismo se podría po-
ner al lado de ellos un rótulo anunciándolos como 
de tal procedencia, aunque aun en este caso, pues-
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t o s a aquilatar todo, no deberíamos desechar la 
posibilidad de que los objetos encontrados perte-
nezcan a épocas y pueblos diferentes del de los 
sepulcros, colocados en ellos con fines ignorados, 
como de ello existen antecedentes en arqueología. 
Creemos, por otra parte, que el arqueólogo con-
cede grandísima importancia a las características 
de los edificios y monumentos para clasificarlos, 
no siéndole de necesidad absoluta para decir que 
una iglesia, por ejemplo, es románica, visigótica 
o mozárabe, que aparezcan en su interior cua-
dros, retablos o esculturas que lo atestigüen. Si 
existen, miel sobre hojuelas. Claro está que la 
parte ornamental puede decirse no existe en estos 
monumentos sepulcrales, de arquitectura siempre 
sencilla, si queremos primitiva, pero ¿deja por 
eso de presentar ciertas particularidades que los 
diferencian de otros? 
Sin pretender clasificar los mencionados sepul-
cros, porque no tenemos conocimientos ni auto-
ridad para ello, hemos procurado, en cambio, 
darlos a conocer con todas sus particularidades 
arquitectónicas y demás pruebas indiciarías, 
para que cuando menos se pueda decir cierta-
mente a qué sistema de enterramientos de todos 
los conocidos son a los que más se asemejan, y 
dejar sentado el hecho, aunque sólo sea provisio-
nalmente, hasta que se nos demuestre deba-
mos cambiar de parecer en cuanto a lo del pa-
recido. 
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¿Existen pruebas del paso de fe-
nicios y cartagineses por Galicia? 
Tampoco hay prueba documental que demues-
tre de modo inconcuso que hubiesen estado en la 
limítrofe región galaica. No obstante, el ilustre 
leonés B. Garnelo, que se ocupa de los orientales 
en Galicia, en varios artículos estudia detenida-
mente la cuestión, aportando datos de distintos 
autores de opinión contradictoria, basados prin-
cipalmente en la filología. Entre los ríos gallegos 
figura el Galybe, hoy Cave, del que aseguraban 
que desde muy antiguo era famoso por el durísi-
mo temple que sus aguas comunicaban al acero. 
Justino dice que las aguas del Calybe, «agua ipso 
ferro violencior», para hacer resaltar las exce-
lencias de los aceros fabricados en Galicia. Silo 
Itálico, en su poema, libro I, v. 230, atribuye las 
mismas propiedades al mismo río, y en el li-
bro II, v. 403 y siguientes, describe las armas del 
caudillo cartaginés Aníbal regaladas por los ga-
llegos. Algunos autores modernos, entre ellos el 
doctor Obermaier, colocan las islas Casitérides, 
de donde los fenicios extraían el estaño, en una 
serie de islitas que se hallan frente a Galicia, de 
ordinario en la desembocadura de las rías. Algu-
nos suponen que los fenicios establecieron sus tí-
picas factorías en Galicia, fundados en que sus 
peculiares industrias, salinas y fábricas de sala-
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zón, fueron conocidas en el país en tiempos re-
motísimos. Podríamos seguir aportando datos de 
distintos autores, que no pasan de categoría de 
simples indicios, para demostrar la realidad de 
la colonización fenicia en la región galaica, pero 
que todos ellos reunidos no dejan de tener un va-
lor nada despreciable. 
Para finalizar. 
Sin temor a emborracharnos con el vino de la 
propia cosecha, aunque reconozcamos nos pro-
duzca la natural alegría, creemos poder dejar 
consignado la importancia de estos hallazgos ar-
queológicos de Santa Golomba, aun conceptuan-
do las ruinas de Soldán como restos de una sim-
ple villa romana. Como prueba a tal aseveración, 
séale permitido a este pigmeo de la arqueología 
hacerse las siguientes preguntas, que él mismo, 
inmodestamente, va a tener el atrevimiento de 
darles respuesta, con la relativa seguridad de no 
quedar desmentidas con razones de fundamento 
por eruditos y sabios en la materia. ¿Cuántos pla-
nos de villas romanas tan acabados y regulares 
como este de Santa Colomba (aun incompleto) 
se conocen en el mundo, cuya construcción se 
remonte a los primeros años de la Era Cristia 
na? Muy contados. ¿De cuántos recintos sepul-
crales se tiene conocimiento en el interior de la 
Península Ibérica, con las características de los 
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sepulcros de Santa Golomba? Que nosotros se-
pamos, de ninguno. 
Por otra parte, recordemos lo dicho, de haber 
encontrado en las ruinas de Soldán arcos de he-
rradura construidos con antelación a los prime-
ros conocidos en España. Tampoco hay que ol-
vidar que en Santa Colomba existió un centro 
de producción cerámica en época remota, como 
ya indicamos, entre la que abunda terra-sigi-
llata, de fabricación indígena, teniendo en cuen-
ta, además, que hace solamente unos diez años 
se dio a conocer el primer taller de terra-sigillata, 
descubierto en Solsona por el Sr. Serra Villaró. Y 
por último debemos tener presente que fué lugar 
donde se fabricó vidrio alrededor del siglo i 
de J. C , donde se recogieron muestras en que se 
aprecian los primeros balbuceos de fabricación 
del vidrio plano, unos dos o tres siglos con ante-
rioridad a los primeramente conocidos hasta el 
actual momento. 
Antes de terminar este modesto trabajo de in-
vestigación, estudio y exposición de estos descu-
brimientos arqueológicos en Maragatería, cree-
mos un deber declarar pública y sinceramente 
que, dada su importancia, debieran haber caído 
en mejores manos. Reconociendo nuestra culpa 
por haber cargado con ellos, habiendo en nues-
tra España especialistas y sabios en arqueología, 
y para borrar el pecado de nuestro atrevimiento 
al no haberlos transferido, nos hemos impuesto 
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desde el primer momento la penitencia de dar 
por nuestra parte, ayudado eficazmente por mi 
mujer, Pura Agosti Vega, lo único que teníamos 
y podíamos ofrecer: voluntad, entusiasmo y sa-
crificio. Con estos tres factores, que a decir ver-
dad no hemos regateado, creemos haber podido 
suplir en parte nuestra impericia, procurando 
proporcionar el mayor número de datos y prue-
bas documentales de estas estaciones arqueoló-
gicas. Quizá nuestra misión, teniendo en cuenta 
nuestra incompetencia, debía quedar reducida a 
dar a conocer escuetamente el material arqueo-
lógico encontrado, pero esto sería tanto como po-
ner un cerco de hierro al cerebro, impidiendo la 
libre emisión de ideas y juicios, y para esto es 
para lo que ciertamente nos ha faltado voluntad; 
pero siéndonos ya imposible desandar lo andado, 
nos queda el consuelo, y hasta nos damos por 
satisfechos, si hemos logrado que el interés de los 
hallazgos arqueológicos sea lo bastante para que 
nos sean perdonadas las faltas que en el estudio 
y exposición de lo descubierto haya podido co-
meter este inexperto e improvisado arqueólogo, 
nacido al calor de una afición hasta ahora conte-
nida, y que brotó impetuosamente a la luz de es-
tos hallazgos arqueológicos en su querida patria 
chica. 
L A M I N A 1 
Plano de Vil la y facto-
ría romana en Soldán-
Santa Colomba de So-
moza , provincia d e 
L e ó n , construido a 
principios del siglo i 
de J. C. 

LAMINA II 
A-B. Diferentes compartimientos pertenecientes a 
termas. 

L A M I N A 111 
. ^i» 
A-iJ. Detalles del hypocaustum, donde se aprecian la 
forma y disposición de sus hornillos. 

L A M I N A IV 
A-B. Vistas parciales del hypocaustum con un pe-
queño hogar y varios pilares de ladrillo para sos-
tener los pisos (le las salas; laconicum o baño de 
vapor, tepidarium y caldarium. 

LAMINA V 
Otros departamentos de termas para caldear por 
cámaras de aire caliente. En A se aprecia la boca 
alargada en canalillo para el combustible. En B se 
nota la disposición en arco de los ladrillos para 
formar un dispositivo arqueado de cámaras por don-
de circula aire caliente. 

L A M I N A V i 
A. Cloaca a dos metros de profundidad construida 
en seco con piedras redondeadas sin desumstai. 
B. Piscina.—C. ¿Cubierta de silo/ 

L A M I N A VII 
Pizarra con signos como de escritura lineal. En su 
cara posterior y dos de sus bordes presenta señales 
indelebles de argamasa. 

L A M I N A VIII 
Cerámica de barro tosco, tono oscuro, casi negro, 
de urnas cinerarias. 

LAMINA IX 
Restos de urnas cinerarias hechas a torno. 

L A M I N A X 




Cerámica. Resto? de urnas cinerarias; de uso co-
rriente otra, y alguna al parecer romanizada. 

L A M I N A XII 




Cerámica. Variedad terra-sigillata. 

L A M I N A X I V 
Cerámica. V. lerra-sigillata. 

LAMINA X V 
Cerámica. V. lerra-sigülata con algún grafito. 

LAMINA X V I 
Cerámica. V. terra-sigülata, con motivos principal-




Cerámica. V. terra-sigillata. 

LAMINA XVIII 
Cerámica. Tipo de la de Acó. 

L A M I N A X I X 
SlE -
• ; ' • 
Vidrio. E l del centro, curvado. E l de los bordes, 
plano. 

LAMINA X X 
Vidrio plano. 








Objetos de hierro y bronce, todos o casi todos indí-
genas. Cuchillos, eslabones en 8; miembro inferior 
votivo; cucharilla de bronce; pieza en arco; otra, 
como pequeña diadema partida; punta de lanza 
ibera; pieza alargada de hierro terminada en 
punta, etc. 

L A M I N A X X I V 
_ 
> • .......i*"«:cr;._"' 
ir P 
Fragmentos de lucernas. Cucharilla, estilo, y aguja 
de hueso; sortijas, aros, anzuelo, medallón y mo-
neda época de Tiberio. En el centro, un pendiente 
tipo cartaginés aparecido en nivel muy bajo. En 
la parte alta, una fíbula. 





I • 1 
Objetos de hierro. En el centro, dos moldes de barro 
cocido. 

LAMINA X X V I 
Objetos de hierro de procedencia indígena todos o 
la mayor parte. Cuchillos curvos y de otras for-
mas, puntas de lanza, clavos, etc. 

L A M I N A X X V I I 
Objetos varios: 1, piedra de oligisto (ocre rojo); 
2, molde; 3, pizarra con grafito; 4 y 5, sílex; 
6, fusayola. 

L A M I N A X X V I I I 
¥"*$•' ' 
Detalle en un fragmento de pintura mural, en el 
que aparecen dos figuras humanas. Una, ataviada 
con bragas anchas, abombachadas y cortas, al es-
tilo de las actuales maragatas, a punto ya de des-
aparecer. 

L A M I N A X X I X 
Mandíbulas y dientes fósiles del Cervus elaphus L 
(ciervo). Equus cahallus L (caballo). Eos tauros L 
(toro). Capta hircus L (cabra). Lupus (lobo) y jabalí. 

L A M I N A X X X 
Huesos fosilizados del Equus caballus L y del Cer-
vus elaphus L. 

L A M I N A X X X I 
Dientes fósiles y diversos trozos de asta de ciervo 
principalmente, aserrados y preparados en la forma 
que aparecen en la fotografía. 

LAMINA XXXII 
Sepulcros en Santa Colomba : A. Tres sepulcros rectangulares en 
dos filas.—B. Detalle de la cámara sepulcral, donde se ve en pri-
mer término un gran sepulcro antropoide, y varios rectangulares 
a la derecha y enfrente, adosados a la parte baja del muro de 
5 metros de altura, estando, por lo tanto, colocados a profundidad 
y ofreciendo • por sus detalles y conjunto caracteres semejantes a 
los sepulcros fenicio-cartagineses. 

LAMINA XXXII I 
A. Cuatro sepulcros rectangulares en dos filas : tipo de los feno-
púnicos.—B. Parte de dos sepulcros. Detalle: una piedra vertical 
prolongada en sentido antero-posterior formando pared que los 
separa.—C. Parte de la cámara sepulcral, fotografiada un poco a 
vista de pájaro. En primer término, un sepulcro antropoide y en-
frente una fila de sepulcros rectangulares. En uno, la piedra fron-
tal está partida. 

L A M I N A X X X I V 
"I 
A. Detalle de un sepulcro algo más excavado y des-
brozado que los otros, fotografiados después de va-
rios meses de descubiertos; rellenos en parte de 
tierra y cubiertos de maleza.—B. Piedra que parece 
representar la cabeza de un camello, encontrada 
próxima a l a cámara sepulcral. 

L A M I N A X X X V 
A. Piedra de 2,35 metros, en forma de pirámide 
cuadrangular, terminada en punta, aparecida al 
lado de la cámara sepulcral. ¿Cipo?— B. Piedra 
con relieve en forma de figura humana, encontra-
da en la cámara sepulcral. 

LAMINA XXXVI 
Detalle en un trozo de pintura ¡mural. Ciervos toscamente 
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